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Nú 
BlAmO BE LAS DOCTRINAS Y JJE LOS INTERESES SOCIALES. 

m. MADRID, LUNES 9 DE NOVIEMBRE, I 8 3 5 . Precio 10 dos. 
ADVERTENCIA. 

Obligados por las instancias de mestros- suscrítorvs y 
por las invitaciones de nuestros amigos á dar á bit nues'-
tio primer número, antes de haher completado la 'organi-
zacton del vasto establecimiento, tfue estarnas fundando, y 
de cuyos elementos de trabajo no hemos podido todavía 
i6ri>irnos, en la ausencia de hs opéranosle- habían di! 
ponerlos en uso, vemos ytf ttcercarsé el nuMerito de que se 
fumplan nuestras d**'*f*pO>ñJ(> 9¥*¡.»f¡Ü^<iñei^ todas 
•** partes los ofrecimientos hechos en mtestro prospecto. 

Fa han desembarcado en España los operarios ingleses 
fue hemos contratado para plantear, dirigir y poner en 
íííí» las máquinas y útiles de imprenta que hemos impor
tado de Inglaterra , y cuya posesión asegurará á este pe
riódico , todas las ventajas de ejecución de que gozan los 
de los países en donde la prensa periódica ocupa un lugar 
tan preferente, 

JSo perdonamos diligencia y tenemos fundado motivo 
para esperar que á la apertura de las Cérte^, apareceré-^ 
nos en papel del taindrüt que tenemos ofrecido, siendo tal 
*níestra decisión de cumplir en esta parte las ofertas he
días que si contra lo que esperamos, no tuviésemos papel 
grande para mediados del corriente , emplearemos todos 
los pliegos del tama^ corriente que sean necesarios para 
contener la lectura que pueda caber del tamaño atmnciado. 

ACTOS DEL GOBIERNO. 

Conviniendo en l a actual idad r e n n i r en tma sola pe r so 
na el mando d iv i l y mi l i t a r de la provincia de Lugo, S. M. 
la AEiiTA GoBEiufADOSA se h a servido resolver que cese en 
eli cargo ée gobernador c iv i l de d icha .pcovincta D. L a u í e a -
no^Gutierrez, y ha tenido á bien nonibrar pa ra que desem— 

. pene tal destino á D. Jacobo Llórente. , .coronel del. yeg i -

Habiendo resnélta e l gobiamo de S. M. qnei por ahora 
*e publ ique un Dia r i o de las sesiones de las Cortes en la 
íea l i m p r e n t a , formando tomos en 4.° regu la r de 4O á 50 
pl iegos , se admiten suscriciones á dicho Diar io en el des 
pacho de la m i s m a , y en todas las aflministraciones p r i n c i 
pales de correos á razón de 20 xs. cada tomo en Madr id , 
l levándose los Diar ios á las casas de los snscritores ; y 22 
en las provincias francos de p o r t e ; ademas se venderá cada 
pliego suelto en el ci tado despacho á I6 mrs. Para ev i ta r 
Molestia á los suscritores de M a d r i d , a l finalizar el tomo 
!• , los repartidores estarán encargados de l l eva r á sus h a 
bitaciones el recibo de las snscriuiones á los tomos s u b 
siguientes , por si gustan renovar las . 

ESTRACTO DE PERIÓDICOS ESTRANGEROS. 

( Del D ia r io de los Debates del 30 de octubre.) 

«La t r i buna y la imprenta se celan y se t ienen u n m u 
tuo respeto. Cuando las cámara» se h a l l a n reunidas , l a 
imprenta no aventura lijoraniente conjeturas que una su
cinta esplicacion podría destruir en el intante mismo. En 
la época en que aquellas ee ha l l an d i sue l tas , es cuando 
empiezan las noticias misteriosas y li'S mas estraños r u m o 
res. Se crit ica de los ministros , y después se les pone en 
l'uen lutrar. Se sabe de positivo lo que hacen y lo que dicen; 
**da se ignora de lo que ocurre en su gabinete y de lo que 
pasa en svi corazón. Apenas se h a n celebrado sesiones en el 

£"*ejo de ministros cuando la oposición sabe ya el nuevo 
fVecto que se ha presen tado , por qu ién ha sido de fen -

' qné impugnaciones le han hecho. Los negocios d i 
ticos no son mas reservados para Ja oposición. E l l a 

• '• '<'**^m^Ji^° ^^ alianza entre l a Franc ia y la Ing la te r ra se 
' Sabe los motivos de disgusto que una de eetas dos 

pot«nc}M|^icue respecto de l a otra . En medio de las c a v i -
lo s idades^ue las diversiones de Grand-Veaux y el ar t iculo 
d e l Diario de los Debates sobre N a v a r r a h a n ocupado á la 
oposic ión, no h a dejado sin embargo de aven tu ra r á la luz 
pub l ica muchas noticias de esta clase. 

A M e* como también h a n inspirado a l gobierno la idea 
OíigiiS^'lífe disolver la cámara de los Diputados. ¡Disolver 
l a cámara que no h a celebrado mas que una sesión! ¿Será 
p a t a castigarla por el apoyo firme y legal que ha prestado a l 
S'Wferno? O bien la lijereza con que algunos pe.ii'idicos han 
•^•^«U» semejante rumor , ¿no tendrá or í jen majs b ien en el 
'^IVo deseo por par te de la oposición de ver disuelta la c á -
*"ara ? La oposición fluctúa siempre entre una de estas dos 
" i s i o n e s : cuando son nuevos los individuos de la cámara, 
T no h a n tenido ocasión de dar á conocer su opinión po l í 
nica , l a oposición pretende que la cámara está por e l la . 
Todo se vuelven lisonjas y caricias para la cámara. Se b l a 
sona su patr iot ismo y su independencia. Dicen estar seguros 
lUe la mayoría se inc l ina á la oposición. En el ú l t imo ano , 
hacia esta misma época , ¿quién no tiene presente las espe-
*anzas que la oposición ponia en la cámara ? Y cnaudo los 
primeros votos de ésta destruyeron aquel las ilusiones, enton— 
<*8 la oposición funda «us esperanzas en los electores. Sppo-
*ie que el descontento de estos crece cada d i a ; hasta que l l e 
gando una nueva elección g e n e r a l , se convence que si e l la 
*• la que mas ruido m e t e , no por esto »u opinión e» l a de 
•a ni ayor ía . 

Seria pues necesario que el m i n i s t e r i o , contra quien la 
oposición conoce á fondo, que nada podrá mientras que sus 
miembros permanezcan n n i d o s , tuviese la imbecil idad de 
div id i rse y ponerse en gutfrra consigo misma. Esta es de 
todas las esperanzas de la oposición la q u e m a s la lisongea. 
A l menor rumor verdadero ó falso de disenso sobre c u a l 
quier objeto que sea en t i e los miembros del gab ine t e , la 
oposición exhala tm gr i to de a l « g r í a , y cree l legar a l v e n 
turoso dÍ9 de esta desaniou tan apetecida y tan deseada. 
¿Caás tM vece», y aun «.year mismo, los periódicos de la opo
sición pya hM>; «jî ijM9f jadct po«}tivacuente q\ie. el {v>t>|*t'rio 
^ h a l l a b a desunido y qne ibn á álsorvév»»*? Se suponen en 
él ant ipat ías de ca rác te r , r iva l idades de talento y de a m 
b i c i ó n ; a l unp mas revoluc ionar io , a l otro más ar is tocrá
tico. N o hace mucho t iempo que Un proyecto de conversión 
de rentas hub i e r a puesto en convulsión todo 6Í COIUC|D, y 
decidido 'quizás 'á re t i rarse a l minis t ro d« baéiedda qfw l e 
hubiera propuesto. 

Cier tamente , sí es posit ivo que ha h a b i d o desunión en 
el min i s t e r io , seria n ^ e s a r i o dar las gracias á la oposición 
por el trabajo que se toma en reconciliar S sus miembros, 
y en manifestarles la falta que cometerían «parándose unos 
de otros. Los mejores amigos dál ministerio no les manifes
t a r í an con mas «locuencia la necesidad de la unión. j\Ins jior 
f o r tuna , en esto c<Mno en todo lo deúias , la oposición se 
al imenta de alegres ilusiones. Cuenta con la cámara y ha 
recibido un desengaño. Contaba con los electores y le han 
faltado y l e fa l tarán. Todavía cuenta con la división del 
min i s t e r io , y este jamás h a estado tan unido. A ettas h o 
ras no hay un punto de pol í t ica inter ior ó Citerior , cu que 
el minis ter io no esté peri«ctamente de acuerdo. La conver 
sión de r e n t a s , puesto que la oJ>Ooicion ha elegido esta cues
t i ó n , no indispondrá mas á los miembros del gabinete que 
hub ie ran podido hacer lo los asuntos de España. No hay n i n 
guno de los individuos del minis ter io que intenfe presen
ta r esta grave cuestión á la resolución de las cámaras. De iua-
siadas cosas tenemos que vent i la r antes de esta; Seria una l o 
cura añadi r á tantas revoluciones en polít ica otra r e v o l u 
ción en l a hacienda. Lo que la nación detea es reposo, es
t ab i l i dad , y un l'eliz porvenir . Estos moiueuros de crisis 
acabarán por agotar todas, las fuerzas, por aba t i r todos los 
án imos , y por sust i tuir en todas partes el descontento á la 
confianza. Colocado el m i n i s t e r i o , como se ha l l a , 110 p u e 
de engañarse acerca de las verdaderas necesidades del pais, 
mas ette no es el momento de tomar á su cargo el promover 
todos los intereses. E l minister io de hacienda no lo es solo 
de ette r a m o , t iene ademas su pa i t e en la pol í t ica gn-

•ne ra l i ' áalU 1¿ qu« ccnvieraft £ \f circttnctaueias tart b i m 
como los otros miembros del gabinete. 

La oposición que se h a l l a dispuesta á comprometer á 
todo el mundo no deja de hacer lo tamJiieu con la Francia 
é I n g l a t e r r a , suponiendo entre estas dos potencias graves 
motivos de descontento , de animosidad y un próximo r o m 
pimiento. Aparenta la oposición que las buenas y sólidas r e 
laciones de amistad- entre los pueb los , á la manera que e n 
t re los par t iculares son aquel las que descansan sobre una 
profunda s impa t í a , sobre priiu-.ipios é intereses comunes y 
ademas sobre mutuas concesiones. La Franc ia no t ra ta de 
d i r i g i r los negocios inter iores de I n g l a t e r r a ; el gabinete 
inglés es demasiado i lustrado pa ra tener la pretensión de 
d i r i j j r los de Fraucia . Cada uno es dueño de su casa , y el 
mejor juez de su pecul iar situación. Un ministro inglés no 
i r ía á pedi r cuenta a l gobierno francés sobre leyes que es 
te ú l t imo hic iera pa ra r ep r imi r los escesos, no de la pren
sa ing le sa , sino de la f rancesa; y un ministro francés, 
aunque de lejos notase que eran muy malas y peligrosas 
las declamaciones de Mr . Ó'Connell contra la constitución 
y los p a r e s , b a r i a muy mal de exijir del gobierno inglés 
que impusiera silencio á Mr . O 'Conne l l , ó que rompiera 
toda relación con él . Cada uno ar reg la sus negocios según 
los en t i ende ; estamos, á pesar de nuestra al ianza, en te ra 
mente l ib res en todo l o que no concierne á un interés común. 

S. M. se ha servido nombrar á D. Ramón Giraldo 
diputado de las Cortes constituyentes, procurador de las convocadas 
el ailu anterior, y ministro del tribunal supremo de Kspaua é In 
dias, para la visita y propuesta de arreglo de las cárceles del reiuo. 

E l t e n i e n t e c o r o n e l , g o b e r n a d o r i n t e r i n o d e S a n F e 
lipe de Ját lva, ha declarado guerra abierta .-i las p.-irtidas que espar
cen la desolación por los pueblos y caminos inmediatos á dicha c i u 
dad : nueve de ellos 4]ue han caido hasta el presente entre sus manos 
han sido fusilados. (Ahtjn), 

S a b e m o s q u e e l m i n i s t e r i o d e l o I n t e r i o r h a n o m b r a 
do una comisión encargada de presentar un proyecto para la nueva 
organización de los gobiernos civiles, lista comisión se con)[>one de 
los señores I) . José iVluso y Val iente , D . José Alvarez. (juerra, Don 
Juan Antonio Delgado, D . José Maria Bremou y ü . N . Jironella, 
secretario. (IdrniJ. 

P o d e m o s a s e g u r a r q u e e s t á d e f i n i t i v a m e n t e n o m b r a 
do el nuevo ayuntamiento de esta capital. Aun no conocemos los nom
bres de todos los capitulares; pero no creemos engañarnos anuncian
do que satisfarán la espectacion pública. Patriotismo, resininsabilidad 
y buen concepto, reúnen todos los individuos que hasta ahora sabe
mos hacen parte de la coriKiracion municipal. (ídem). 

H a n t e n i d o K a l i s c h y T c e p U t z u n r e s u l t a d o c o n t r a 
río al fin que se proponían los partidarios del poder absoluto. Q u e 
ríase á la vez hacer alarde de fuerza y de poder inliinidanclo á los 
pueblos, y eon-solar á los enemigos de la.* reformas con el ruido de 
las armas y las amenazas del congreso; pero este se ha disuelto def i 
nitivamente sin haberse reunido, y A pueblo pru.siano ha e.scogulo 
la época de las ninnlobras para manifestar á Federico Guillermo lo 
que es una insurrección en Berl ín; y mientras que los monarcas sen
tían en secreto la suerte de España y los liinestos resultados de la» 
cartas que se han concedido, convocaba Federico VI los estados de 
Dínamarea y les daba una constitución. Se ha díciio que la revista 
de Kalisch ha revelado la antipatía de los soldados rusos y prusia
nos, y la desconfianza del Austria, que ha reusado asistir, lia h e 
cho ver un ejercito presa de tas dilapidaciones de sus proveedores , y 
que contenía en su seno gérmenes revolucionarios casi confesados p<)r 
las gacetas alemanas» Ha pioducído ademas otro efecto no menos i m 
portante destruyendo la nintasmagoría militar con que creía el Czar 
imponer á Polonia y á la Euroi» entera, y habiendo puesto de «na-
nifiesto los recursos del impqrto 7 aumentado «u^ «nbaiaxos pw:u-< 
uiarios. {Nutva Minerva.) 

P E R S O N A S N O T A B L E S Q U E « A N E N T R A D O Y SALIDO 
E?<3Í ABRID, ' 

Desde 24 de oclidire próximo pasado, hasta 6 de nootembre cor
riente , ambos inclusive. 

HAN SALIDO.—La Excma. señora duquesa de la Roca. El señor 
D. Manuel González Bravo, ¡nfehdHítc-alecto de la ^mnirírin de 
Jaén, el 25 de octubre para su destino.-i—El Sr. I ) . Ju.in Paralea 
el 26 id El Sr. n . M¡g»erdcl'Pinó,gobernadur ciWl de la ^o-
vjncta de Pontevedra, el afi id. para su drstinui ~^<Ki Sf. D.Fran- ' 
risco Romo y Gamboa, gobernador civil de VtsMadalid , el 26 id. 
fnm sil destino._>Et.Sv. O. Ramón López, ni«¡ti(iti>árta de la a n -
dfeocita ée IScerv*, *1 ii7_ id. para su destino. 4_K1T SÍ» D . Juan 
Anas, nscal de laatidieticia de Burgos, el 38 id»'pnra su, flestinn,—. 
El Sr. D . Pedro Echevarría, ministro de hi real audiencia de Bar»-
celona, el a8 id. p*rí> su destino»-_< El Sr^ Maü)»** d« Xatnhrano, 
el 6 de noviembre para táct^A. — D. Je*«|uin Caprara, el (j id. 
para Granada* - ' . . , . 

HAIS ENTRADO S r . D , Dííjp Jart &»4l«í>,iritc«aéntí, pficf-
dente de San Loi-enZii, el a4 fk otttrtSré.U-Si'. D. Ángel YiUalo-
bo», de Londres, el 25 id. — SJ*. nWHtái» de Monicsa , dé Z;ir«gvza, 
el 26 id .— D. Bartulóme Artea^a .aj^ertiat^te, 'de Segfwia, el 27 
id, «^S r . D. Ramón Parilo, cork^#ar de Gii.'Ídala¡ara , dp Aranda, 
el 27 i d . — D . Ramón Gome»., ttiáfiscal de caiiip(», de Santa María 
de Cuba , el 28 de i d . — D . Jp.ií Pacheco , teniertte cnrhhel, de Lo
groño, el 2^_id D. Antonio L'lloa, de .Sevilla, el ,̂ n iil .—D. An-
dn-s y P . Cipriano tírnmWH'jn, de la puebla de Bo^ña, el So id.— 
D. Venancio Acee, fiscal de la audiencia <)e Viilladolid, el .•!.) id. 
D. Juan RaUllMa Perera, comerciante, de Valencia, el So id.—Dnn 
Vicente Bi-ltran de Lis, dp Londres, el j de noviembre. — El de 
duque de San LotcniO, de Sevilla, et i'id.—1>. Narriso Rlaia , señiir 
Biiriros, el 2 id .—D. Manuel Romo Zarr.o del Valle, fiscal, de Ma
nila id. id. 

U ! . . . j j m 

TEATRO DE LA GUERRA. 

Partes recibidos en la secretaria de Estado y del Detpacho 
ele la Guerra. 

E l gobernador mi l i t a r de la plaza de San Sebastian en 
19 de ort í |bre dine, lo siguientes . . 

Excmí . -^ r . : A HfUfd'iní* y inedia de ]ta tarde de este 
dia e.n»^ eii '1« ^oSiolí», <le'»»te pji^rto el < ^ a j ^ ^ d e vapor 
R E I M A GoBEnNAlior.A , conduciendo á remolque una b a l a n 
dra que acababa de ajiresar ron cargamento de a r t i l l e r í a , 
municiones y otros efei tos de guerra , que no puedo de t a 
l l a r á V. E. por estarse aun practicando por el comandante 
del vapor el reconocimiento de dicho biSque. 

El comandante general de Burgos en l.° del actual dice 
lo que sigue : 

Excino. Sr.: E l comandante de carabineros de real h a 
cienda D. Epiáanio M a n c h a , me par t ioipa en oficio de hoy 
que una ]>artida de 19 hombres del mismo cuerpo , a l m a n 
do del alférez D. Francisco Br iones , logró alcanzar en V i -
l la l ta a l rebelde C a m o r r i l l a , y le hizo prisionero el t i t u 
lado teniente Raimundo Mata <íon 2 l mozos de los que h a 
bía sacado de los pueb lo s , cogiéndolee tm cabal lo y dos 
yeguas, una carabina , un sable y varios papeles. 

El general en gefe de los ejércitos de operaciones y r e 
serva en 3 del corriente diré lo s iguiente : E.-ícino. Sr.: La 
mul t i tud de atenciones y premura del momento , me l i iro 
o lv idar con sentimiento mió hacer mención honorífica del 
digno coronel Bar re i ros , comisario de S. M. F i d e l í s i m a , y 
del mayor W a l l , en el par te que d i á S. M . de las accio
nes del 17 y 18 de octubre ú l t imo ; y como estos dos gefe» 
permanecieron constantemente á mi l a d o , presentándose con 
serenidad y arrojo en los mayores pe l ig ros , y observando 
una conducta b izar ra y dis t inguida , he creído un deber 
mío hacer esta manifestaciou, y rogar á V. E . , en honor 
de la justicia y mér i to de los citados gefes, se s irva dar á 
gstos hechos la debida publ ic idad. 

La facción nava r r a se ha d iv id ido en do» cuerpo», e l 
nno de reserva compuesto de todos los casados, y el otro 
de operaciones compuesto de todos los solteros. He aquí l a 
lista de los gefes empleados en el de operaciones. 

Gen-ral en gefe. 
El teniente general conde de Casa-Eguia . 

los muri.'rales de campo. 
/D. Francisco I tu r ra lde . 

COMANDANTE» DE DIVISIÓN. ) Bruno Y i l l a i ea l . 

/ Miguel Gómez. 

Los brigadieres. 
, 1). José Antíinio Goñi. 
[ Pablo Sanz. 
I Tomas Zarr. igual. 
iBartolnni!' Guíbela lde . 

COMANDANTES DE BRIGADA. / Simón de la Tor re . 
Prudencio Sopelana. 
Pérez de las Vacas. 
Juan Benmurgum.' 
D. José Mar ía Arroyo. 

El mariscal de campo D. José Mazár rosa , geCe del esta
do mayor del ¡feneral en gefe. El brigaiHcír 1), Juan An
tonio Z a r i a t e g u i , gefe del estado mayor de la 3:* división. 
El br igadier D. José Miguel Sagastibelza , comandante g e 
neral de Guipúzcoa.—[Aragonés.) 

Ayer se hablaba del naii'bramiento de! general Don 
Nicolás Lsidro »)ara la comandancia general de Tok'<1o, y no qneria-
ino.s creerlo, llt^y sabemtís que no .solo es ¡lositlvo dicho nonibranííen-
to sino que adem.is de la comandancia de la provincia de Toledo, so 
le da facultad de entraren la de la Mancha, de nasninir el mando 
y disponer de las fuerzas militares de amba.«. Dicen que e.sta elección, 
y la amplitud parados provincias, tiene por objeto el que el .señor 
Isidro acabe con las facci<ines de Orcjita y «leniascab^'íUas, pucsse 
fia mucho en sus conoeimiciuos de esta clase de ¡(miTa , en el que 
tiene de la topografía del |>ais y de las per.sim.-is que juegtm en este 
faccioslsmocarlo-servil. (Hco del Cumereio). 

E l S r . I b a r r e t a , que fué mi l ic iano nacional en t i e m -

do de muy bellas cualidades. (Idtm). 



EL E S P A Ñ O L 

ESPECTÁCULOS. 

TEATnO DEL PRÍNCIPE. 
A las SEIS Y M E D I A de la noche: 
la tragedia nueva en cinco actos t itulada: 

LAS V Í S P E R A S S I C I U A N A S , 
imitada (ir la ijiie con igual título e<M:ribió en Trances el céle1>re Ca
simir Drl^vvlj;,». , autor <le LOS HIJOS D E EÜXJAUDO y de iVlA-
HINO F \ 1X1 ERO. 

Concluida In traj^cdía locará la orquesta varias piezas escogidas 
de las mejores óperas; dando lin cou el gracioso y divertido saínete 
titula o 

LAS PRECIOSAS RIDICLILAS. 

TEATRO DE LA CRUZ. 
A las SEIS Tí M E D I A de la noche: 
I31liina representación por aliora de la (unción extraordinaria s i 

guiente: 
I." Tocaríi i a orquesta varias P I E Z A S escogidas de la» mejores 

¿peras. 
a«° Se representará la comedia nueva en tres actos, titulada 

EL M A R I D O D E MI M Ü G E R . 
N i pueden surtir exclusivamente el repertorio de nuestros teatro» 

los trájicos dramas de la escuela moderna , ni lo conseiitiria el gusto 
del público; y si algunas composiciones de distinto género han <le 
amenizarlo, ninguna probablemente ba de parecer mas propia que 
la anunciada sino por su mérito, acerca del cual lallarán bts e s 
pectadores por «u ob)eto al menos, que es escitar la mas bulliciosa 
risa. 

3.° Bai lar in la Sra. Castillo y el Sr. Casas unas 
BOLERAS iNUEVAS, 

compuestas sobre un lema de los Dos Fígaros. 
4*° Se eiecutará la comedia en un acto, titulada 

'EL P A D R I N O H O a K Ü E R Z A , 
que pertenece al mismo género que la anterior. 

5.** Dará fin á'la función el 
B A I L A B L E G E N E R A L , 

que con la música de la siiironia oriental se ejecutó en la última 
representación del Califa de Bagdad. 

TEATRO DE LA CALLE ,DE LA SARTÉN. 
A LAS SEIS Y M E D I A de la noche ejecutará la compañía de 

los sitios la comedia nueva en tres actos titulada : 
EL S E P U L C R O D E A D E L A I D A . 

Esta piexa prohibida |>or algunos anos vuelve á hrillar en nues
tro teatro haciendo honor á su autor que también demostró en ella 
lo perjudicial de ciertos establecimientos, que socolor «le religión, 
eran cárceles de la virtud;-pero afortunadamente se destruyeron i»or 
magistrados justos. 

Concluida se bailará 
Ü N B U E N I N T E R M E D I O . 

Y se dará-'^n con4!l gracioso saiiiete 
LOS PAYOS HECHlZNiROS : 

el «uiH será ejecutado por dos ñiflas y dos niños de muy corla edad, 
íjue cifran todo su interés en agradar á un público tan ilustrado. 

€ l CáíptttioL 
, MADRID. 

L U N E S 9 1)E N O V I E M B R E . 

R E S U M E N H I S I Ó R I C O - C R Í T I C O D E L \ 

G U E R R A D E L I S O R T E . 

f A B T E SECUNDA. 

Que ahram desde la llegada del ejéllitu de Portugal hasta 

el dia (véase E L ESPAÑOL de 6 del corriente). 

Grandes habían sido las esperanxas y temores funda
dos en el cjércftc-de Por tugal , cuya aparición ati-morizó 
el pais y la facción; pero iio podremos dar cuenta de su 
íuerza y existencia-, porque apenas duró en el teatro de 
ooeracioncs el tiempo necesario para dejar una nicnioria 
d llorosa. Manifestando mucho f>ropós¡lo de huir persona
lidades, nos atrevemos á asei^urar que mayores resul ta
dos halirian dado ambos ejércitos á las órdenes del gene
ral Quesada , apoyando nuestra opinión en la demosUada 
vei dad , de que en esta guerra es mas lítil un mes de 
esiieiiencia propia que muchos años de 'buenos estudios, 
porque á nada se parece que no sea ella. 

El general Rodil organizó con maestría las tropas 
en cuanto á mezclar las visoñas y veteranas, pero hizo 
un mal considerable á la contabilidad, mecanismo y es
píritu particular de los cuerpos dividiendo sus batallo
nes; mal que habrá podido apreciar este gefe, cuando se 
encargó de la inspección general de infantería. 

Las líneas de fortificación de la Borunda y Eslella 
son 1 ecomendables, y estuvieron perfectamente enlendi-
<las , asi como las primeras operaciones de este general 
guiadas con objeto constante y uu escelente sistema de 
enlace. Pero cuando obedeciendo al pian de Zumalacar-
xenui se dividió «n dos cuerpos considerables corriendo 
con el uno en pos de una sombra, y con el otro pausa
damente detras de brigadas sueltas , con las que Zuma-
lacarre«tti qecutó todos los yi imoies de que son suscep
tibles esta guerra y Jocaliíbd, no se penetró de los m a 
les que se atraia. E n efecto ¿c<)mo píxlria haberse dado 
peor empleo á un cuerpo de 7000 combatientes que el de 
ir buscando de peíia en peña al malhadado Carlos que 
custodiado por la devoción del pais , estaba siempre á 
una hora del cuartel general, seguro de frustrar, por ve 
redas á todos desconocidas, los planes mejor combinados? 

Con la sola movilidad del pretendiente salieron de 
combate infinidad de plazas que llenaron los hospitales 
sin beneficio .del Estadti. Y Ja división de la Rorunda , si 
perfectamente si tuada, no alcanzó otro fruto que el de 
mantener ocho escelentes batallones en cuarteles de in
v ie rno , y que Zumalacarrcgui no fuera conduciendo co
mo por la majto mas que tin solo «uerpo demasiado c i e -
cido y mal mandado para que ofreciese resultados. 
Mientras tanto los sucesos de San Faus to , Yiana y Ale
gría hacian tomar á la campaña «li asjM-cto sombrío 
que subía de punto con el aumento de batallones ene
migos, y con la crecida exaltación del pais llevada hasta 
el estremo de creer en la inveíxibilídad de los navarros. 
Dos ó tres casas se quemaron donde menos escarmiento 
podían ofrecer; nuestros soldados eran asesinados por 
un pueblo fanático sin que su sangre se vengase. Accio
nes de cobardía se perpetraron, que no recibieron el 
condiono castigo, contaminando la disciplina y moralidad 
del ejército; al mismo tieit^po que contrastaban con este 
^.laílrn la .enerü;ía,acllj!dad y astucia del gcfe enemigo, el 

cual sin conipiomeler jamas un soldado ,ron(luia con d i 
visiones enteras, haciéndolüs marchar y coulramarchar, y 
sorpicndiéndolas en dclall ¡lasla par t rse en medio de 
Navarra sin ehcontraV uu cuerpo de aquel ejército que 
pocos meses antes había llegado del vedno reino, con el 
intento de acabar con los enemigos de la patria ; pero 
justo es decir en obsequio deFIgeneral Rodi l , que si sus 
generales stibnllernos hubieren ejerulado con la inteli
gencia y aelividad que S. K. la parle que l<'s oslaba c o 
metida , distintos huliieran sido los resulf:ulos. 

El nombre de Mina restableció la firmeza , no los 
castigos que se administraron ; faltas eran de mas alta 
clase las que se l loraban, y no del subr.lterno y el sol
dado, siempre victorioso cuando es bien conducido. Gran
de práctico era del terreno este ilustre general, y nm— 
cho podría haber adelantado sí el estado de su salud le 
hubiera permitido dirigir por sí las operaciones , que ya 
vimos enderezar al verdadero objeto considerando esta 
guerra no solo militar , sino politicanteute como hasta 
aquella época no había acontecido. Pero como sus que 
brantos le alejaban de los negocios del ejército, étte re
cibió por cada quince días una organización diferente, 
y ya se alcanzan los males que tal sistema produce. S a 
bíase que la dirección general de las operaciones era 
administrada por manos poco avezadas á esta guerra, 
y de ello se palpaban diarios ejemplares en las desusa
das y poco terminantes prevenciones hechas á los gefes 
de división en la limitación de sus facultades, en la de
pendencia poco decorosa en que se les tenia , y en la 
creación de un sistenta síugular directivo, cifrado en la 
máxima militar que declara la unidad de mando y ac
ción para lo que es preciso que el impulso le preste un 
centro únicu y común. Verdades eternas, pero inaplica
bles tan minuciosamente á esta guerra donde no se co
nocen base, frente, lineas y centro de operaciones, y 
donde la movilidad incalculable del enemigo, hace inú
tiles órdenes dictadas con presencia de anteriores s i 
tuaciones , si mas difíciles no las hiciesen aun ia i m 
posibilidad de dirigir las comunicaciones indispensables, 
para que los hombres se entiendan. La fortificación del 
Bastan fué una verdadera calamidad.: no se compensa
ban los bienes y los males, y ciertamente la factibílídad 
de importar por esta línea convoyes de Franc ia , la pre
tendida observación de la frontera, y el levantamiento 
de aquel pais en beneficio de la nación, no equivalían á 
la distracción constante de una lucida división, á !a pe 
riódica de fuerzas considerables para atender á los ama
gos del enemigo, y á los peligros con que quedaba a m e 
nazada un ala tan distante, y unas fortificaciones no e n 
lazadas con línea alguna para cuya elección se consulta
ron tan solo las con'\eiiíencias locales. Aun hay mas. 
El enemigo ya tenia artillería gruesa y no debió perder
se de vista que nuestros fuertes ó se habían de aban
donar , ó dotarse con piezas análogas y obras consecuen
tes á su defensa. Mulliplícadas nuestras atenciones con 
tanto punto débilmente fortificado, el enemigo empren
dió un sistema provechoso, puesto que sin comprome
ter combates, rindió varios de aquellos fuertes, cuyas 
guarniciones fiicron prisioneras de guerra. Estos golpes, 
sobreponiéndose á las ventajas adquiridas en Mendaza y 
Ih izué , llevaron la moral de los rebeldes al mas alto 
grado de entusiasmo, al mismo tiempo que con la mis
ma proporción se disminuía el de nuestras tropas. 

Lástima grande fué que la salud del ilustre Mina 
no le permitiese desplegar sus conocimientos y prác t i 
ca ; pero á las puertas del sepulcro, ni sabia el estado 
déla guerra , ni podía con su presencia dar vida al des
fallecimiento general, ocasionado por pérdidas continuas, 
y un porvenir nebuloso, de donde nada bueno se espe
raba. Ni ¡ cómo había de ser otro el resultado de una 
guerra en la que los generales del gobierno habían pues
to todo su conato, al parecer, en adestrar á sus anta
gonistas atacando de frente sus terribles posiciones; r e 
gando con inútil y valerosa sangre los campos de ba ta-
Ha , y siguiendo sin plan ni concierto los pasos que s o 
lo el enemigo calculaba! Zumalacarreguí de hecho m a n 
dó sus tropas y las nacionales ; de ambos ejércitos dispo
nía , seguro de la obediencia del u n o , y de la docilidad 
del otro. 

En el interregno, si asi puede llamarse, comprendi
do desde el último ataque que el general Mina tuvo en 
su salud quebrantada , hasta la llegada del ministro Val-
dés, el ejército no tuvo gefe , y nada era tan común co-
nit) esplicar públicamente y sin rebozo del soldado, la 
crítica situación en que la patria se encontraba. E n t o n 
ces se declamaba con amargura contra los sistemas equi 
vocados que habían guiado esta guerra: entonces se pre
conizaba la poca confianza que inspiraban los gefes, la 
láctica y valor de los enemigos, los abundantes recur— 
.'OS que de Francia estraían , la escasa fuerza de que cons
taban nuestros batallones, la falla escandalosa de oficia
les y gefes , cuando un número crecido de ellos deslina-
dos á los cuerpos no se presentaban por falta de impu l 
so , y aun ascendían, anteponiéndose al bravo que s o 
portaba las fatigas , necesidades y peligros de tan activa 
campaña. Entonces se comparaban los servicios prestados 
en Cataluña y las demás provincias del interior con los 
de Navar ra , y los premios á unos y otros adjudicados; 
y finalmente, entonces las imaginaciones ocupadas de 
todas las ideas de disgusto de que es susceptible el h o m 
bre á las puertas de la desesperación, creaban mates don
de no existían. Prueba de ello sea la acción de Arroniz, 
ganada por nuestras t ropas , en la que estas perdieron 
de su moralidad tanto como si les hubiese arrancado el 
enemigo una victoria sangrienta. Si el soldado español 
hubiera tenido necesidad de adquirir el concepto de fiel 
y magnánimo que tantas veces alcanzó, 'habría conse
guido este renombre manteniéndose aun unido y obediente, 
en donde él solo formaba los lazos de la disciplina y el 
sufrimiento. 

'l'odas las clases del ejército escribían á la corte en 
este estilo, y todas unánimemente pedían al general Val— 
des , por fin concedido á ruegos tan encarecidos. Pero 
S. V.. también recibía trazados del estado de las co.';as , y 
lof. ((.lores vehementes coJt que se lo p in ta ron , le hicie

ron formar un concepto semcjaiile á los gemidos que de 
todas paitos le llegaban. (>u;indo se presentó en el tea
tro de la guerra iodos ayudaron á hacerle creer que 110 
había ejército, y bajo seiiiojaiilc hipótesis acordó sus pla
nes aquel general Desde luego se decidió por la defensi
va , llevando- las tropas á la espalda del J J j ro , donde 
pensó reponerlas, promover los buenos oíiciales, separar 
los ineptos , y dar tiempo á que instruida la ü[tiin;> q u i n 
ta , y aumentado el ejército, se pudiera toinar la iif iisi-
va vigorosamente. Hasta aquí somos celosos partidarios 
del general Valdés , y también hemos apoyado su o p i 
nión de abandonar los fuertes y cuantos puntos fuesen 
una necesidad del ejército, llamado por los enemigos pa
ra tran.ñtar por localidades que les Juesen ventajosas. }*e— 
ro disentimos absolutamente de la idea que le llevó á las 
Ame/.cuas, olvidando su sistema defensivo, y de la lati
tud que díó al de evacuación, comprendiendo á Vito— 
lia y Salvatierra, y mostrando abandonar á Pamplona á 
su sola fortaleza. Siendo así que las líneas que le lleva
ban á una y otra ciudad eran idóneas para usar de t o 
das sus armas desplegadas, y que conocida era la impor 
tancia de ambos puntos con referencia al pais y á las 
operaciones, nos parece que habría sido mits oportuno 
concentrar á las del de operaciones lasjtropas del ejérci
to de reserva, y formar dos grandes cuerpos apoyados 
de Pamjilona y el E b r o , pudiendo éste cubrir á V i t o 
ria- en caso necesario, sin que se pierda de vista que la 
caballería de cualquiera de estos cuerpos era superior en 
calidad y cantidad á la enemiga. Opinamos también que 
habría sido mas útil una espedicion para levantar las 
fortificaciones de Guipúzcoa y Vizcaya, que la indicada 
de las Amezcuas. Pero ya el ejército en el estado' en 
que quedó después de la desgraciada marcha de la no? 
che del aa de abr i l , no ofrecía seguridad para e m 
prender nada mas allá de países despejados, y con esto 
queremos justificar la conducta del general Valdés d u 
rante el asedio de Bilbao. E ra necesario entre las tropas 
un nombre que ofreciese novedad; era necesaria la i r r i 
tación á que ios ánimos llegaron condolidos de la suer
te infausta que esperaba á sus compañeros de Bilbao, y 
á este pueblo rico y patr iota , para poder fundar espe
ranzas amortiguadas á la sazón por verdades harto p a l 
pables y dolorosas. 

La situación en que las partes beligerantes estarían 
será fácil de comprender, no perdiendo de vista que de 
resultas de estos acontecimientos , ademas de las creci
das pérdidas que esperinientó el ejército, aumentaron 
los enemigos el suyo obligando á los prisioneros á tomar 
las armas y formando de ellas batallones. Guipúzcoa, Álava 
y Castilla , aumentaron igualmente los suyos impulsados 
por la íuerte de la guerra , y Navarra sacaba r iguro
samente los hombres que podían llevar las a r m a s , al pa 
so que reorganizaba y aumentaba su caballería y art i l le
ría , cuyo aspecto daba á estas masas la consideración 
de un ejército, con el que llegaron los pueblos á p e r 
suadirle de la ' próxima conquista de Pamplona , P u e n 
te , Vitoria y Bilbao, y de la probabilidad de forzamps 
á pasar el Eb ro y á defendernos en Castilla. Bilbao t i e 
ne la gloria de haber detenido este p l an , que acabó de 
frustrar la herida de Zumalacarreguí, envenenado después 
por sus mismos corifeos. Pero eran cuarenta batallones 
los que tenia el pretendiente, y mas que ellos nos h a 
cían daño nuestros mismos oficiales , con enumeraciones 
y aspavientos, en que volvemos á insistir , porque las 
miramos como causa principal del^desaliento que en ton 
ces reinaba en nuestras filas. 

E n este estado de cosas se presentó el general Córdo
ba y las tropas que habían avanzado hasta Bilbao, r e 
cibieron entusiasmadas á su joven compañero nunca b a 
tido por las armas contrarias , y que ahora se ponía á su 
cabeza, atravesando solo por en medio de las facciones 
en momentos de alto peligro, para conducirlas con el 
arrojo y suerte feliz que siempre le acompañaron. 

Su lenguage de fuego las animó , y su astucia las sacó 
de Bilbao burlando los planes del enemigo, en lo que 
consiguió una verdadera victoria, mas apetecible para 
este gefe, puesto que no la debió al valor de sus tropas, 
sino á la exactitud de sus combinaciones. 

Vitoria con la vista del egército restableció su t r a n 
quilidad , y las tropas halagadas por aquella población, se 
conocieron en su centro, del que se creian para s iem
pre separados. U n a marcha atrevida por Peñacerrada h i 
zo conocer á nuestros soldados que no estaban en el c a 
so de huir de sus enemigos, y á éstos que tenían delan
te el mismo ejército emprendedor y activo que tanta 
victorias les a r rancó , y al que cálculos apoyados e: 
esperiencia, habían determinado á emprender d 
sistema. f 

Mendigorría vinculó por fin la victoria e: 
banderas, y arrojó ásus montañas los secuaces dc^H||»ot{s-y 
mo. El ejército volvió á confiar en s íye« su geÉM&^pera 
clones se apoyaron en Vitoria y Pamplona, vti^aderos es
treñios de su línea, y el distinguido general que había cora-A 
binado tan hábiles maniobras , restableciendo la confian'! 
za de las t ropas , con la que él mismo tenia ep ci tas , ^ 
en los recursos de su claro talento, eligió el m ú p r sisbe-^ 
ma para conservar el decoro nacional, para r eo rgan i^ 
zar los cuerpos, y para tener á raya á los ya escar^Uen-S 
tados enemigos. Firnte en su decisión de jamas b w c a r ' l 
los ni esquivarlos, coge abundante fruto de su cop<|(inc¡a| 
demostrando cual debió ser la conducta de sus añ.teceso 
res. Sin combates no pueden los rebeldes existir , y for 
zados á vivir en los montes; guardados los países fé:lí 
les, y teniendo siempre delante nuestras arm.i-s qii^ 
cortan todos sus proyectos con la previsora vigilancia dí 
su gefe, se desmorona la moral de los carlistas, que da ' 
rán en tierra con tanla mas prontitud , cuanto mayo-' 
res sean sus fuerzas, en razón de que ellas misu>as h'* 
serviián de obstáculos , habiéndolas de mantener con es' 
casos recursos. Aun sin recibir el ejército nm-vos j gran': 
de.N refuerzos que le prepara nuestro ilustrado y patrie'-
tico gobierno, ha de ser fatal al enemigo la caiii|i;iña d'' 
presente invierno. \ a desalentado; scnibrado entre sü* 

] filas o] "^érmen de la deserción , variando de gefes á ca'l' 
\ momento, prueba de su incierta situación,'c/ue fxjr esp^i 
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-rienda prupia conocimos: desnudos ; escasos de s u b s i s t e n 
cias , y es t rechado el c í rcu lo d e sus operac iones con el 
enlace que del A r g a y E b r o h a hccliu el (lÍE;no genera l 
O 'ndo l ) ; , , cuya invenc ión cede en h o n o r de su iiilcli— 
gentia , y ¿^. gy p r o f u n d o conocimiento en esta g u e r r a , 
n o se necesita m a s cjue u n p a s o , u u o solo p a r a í i i io ja r 
a l enemigo de N a v a r r a , e s t rechándolo c o n t r a el Oc( é a -
" " í donde la de m a n i o b r a r m a l , ytl">"l« s u b i r á de j u n 
t o su desesperación , v iéndose p r i v a d o de su icrn- i io f'a-
•»»rilo. l u ú i i l le será en lonccs esa ar l i lUuja que h a -
*"'á de a b a n d o n a r n o s . E l pretemiier i le n o puede c o n 
t a r con o t ro s recursos que los de las provinc ias s u 
blevadas , reduc id ís imos p a r a la fuerza de que cons ta 
su eje'rcito, y los que escandalosanieii le y con descrédi to 
**el pueblo f r a n c é s , recibe de esle r e ino , del cual pasan á 
centenares los caballos y munic iones , no pocas piezas de 

-ar t i l le r ía y o t ro s efectos. P e r o como p a r a estos nercsi la 
c réd i to ó metál ico , y el pi ¡mero se le a r r a n c a r á n n u e s -

' t r a s a r m a s , ya que t r a t a d o s solennics no h a n sido suficien
t e s ; e s tando escaso del segundo cuya falta i r á en a u m e n 
t o como el disgusto de los pueblos , á los cuales forzfi á 
' i n p r é s t a m o q u e h a sido de fatal agüe ro p a r a el p a 
t r i o t i s m o carl is ta ; creemos de buena fe y fundadamen te 
que las a r m a s rebeldes h a n empezado su p<!riodo decaden
t e , el cual k a de c o n t i n u a r su curso con rapidez n o co— 

. n o c i d a , p o r q u e sus mejores soldados h a n perecido p o r q u e 
el pais n o puede s o p o r t a r su s i t uac ión ; p o r q u e al paso 
q u e se i n t e r n e al enemigo y se convenzan los pueblos de 
la seguridad de que gozan , h a n de prou iovor la deserción 
p o r q u e nues t r a u n i ó n ha sido p a r a ellos un nuevo m o t i 
vo de desaliento ; p o r g u e en v a n o h a n es f^rado i m p r u 
dencias como las a n t e r i o r e s ; p o r q u e con los refuerzos que 
$e esperan n o vo lve rán á conocer la q u i e t u d , y p o r q u e 
ellos mismos saben que 40 )000 h o m b r e s sobre la fuerza 
del ac tual ejercito es u n a razón demasiado s ó l i d a , en 
c o n t r a de la cua l n o t iene D . C a r l o s a r g u m e n t o s . 

D O N A T I V O S D E LA C A P I T A L . 

E l ejemplo de desprendimiento dado por la R E I N A 
CoBEnN.VJJOR», iia sido eíic.17me)l^e se^niido por todas las e la-
ses del estado. La Hiaihe de la inoirnte ISAT.EL cei'e gH-
iierosamente mas de )a mUad do su asignación para e q u i 
par V sfistf'uer un cueipo lU: tropas q>'e , unidas al ej<'rcito 
perjnanemt ' , tostmigaa ia causa de la legitiujuiad y de la 
i lns t rac ion , y cada cual en la eti l!er |de su posibi l idad se 
apresura á hacer los sacrilicios que exije el Lien de la p a 
t r ia . 

Los sio-uientes estados presentan la suma a que ascienden 
los donativos hechos en Madr id desde el 6 a l 31 de oc tu -
hre . El iiiipoite total de lo ofrecido es mucho mayor , pues 
solo hemos podido calcular el tanto por ciento, ofrecido por 
muchos , en los ^sueldos marcados en la guia de rea l h a 
cienda ó en la ley de presupuestos. Esto no obs tan te , el d a 
to que presentamos es bastante á dar una idea de la impor 
tancia del servicio. En otro de nuestros números presenta-
reinps el importe de los donativos ofrecidos fuera de M a 
dr id con igual objeto , y de t iempo en t iempo daremos l a 
nota de los que nuevamente lo sean. 

B O L S A . 

M O N J A S . 

Nada tenemos que rectificar en la relación que hicimos 
" y ^ r , y solo sí añad i r : que al t r a t a r de asegurar la r e l i 
giosa en cues t ión , l lamada Sor Patrocinio de las llagas de 
Jesús , se resistieron en tales t é r m i n o s , que esclaniaban: 
" í rds. no la dejan , nos arrojaremos sobre la guardia, y 

. la arrebataremos. El sefior juez de pr imera instancia p id ió 
en el transcurso de la noche mas fuerza i y fué a u x i l i a 
da con casi toda la de la guardia de prevención , que le t o 
caba a l 4.° t a t a l l o n de la Guard ia Nacional. La» r e l i g i o -
•as son Franciscas, y el padre vicar io es de la misma orden: 
^ n d ó l l amar e l Sr. Cortázar á l a madre de Sor Pat ro
cinio , la cual mani fes tó , según se nos a segu ra , no tener 
inconveniente en que se practicasen las gestiones que se 
creyesen oportunas. A las doce de la noche , poco mas, 
después de dejar a r r e s t ada , y en completa incomunicación 
a Sor Patrocinio en la enfermería del conven to , y a l padre 
v ica r io en otro parage separado , se re t i ró el señor juez con 
toda la fuer/a que le hab i a acompañado; esto e» lo que s a -
beinos.4g^^'te notable acontecimiento. Si contra nuestra op i -
tt;ion tavi«t« ^^^ »uce»o cojppliicacion po l í t i ca , es un secre 
to que sin duda por « Ignn mi lagro de l a monja no hemo* 
podido alcanzar t o d a v í a ; pues que si lo averiguásemos , lo 
anunciaremos al públ ico así romi los trámites y procedimien
tos jud ic ia les , hasta su conclus ión, salvo aquellos cuya r e 
serva conviniese a l mejor éxito de la causa. 

IMPORTE BE LOS DONATIVOS 

Hechos desdv el dia 6 Itasta el ií de octubre por varios par
ticulares y corporaciones para el armunicnto de nuevas 
fuerzas, cuyas cantidades pueden apreciarse desde luego 
por su valor, ó por ser conocido el tanto por ciento á (jue 
se refieren. 

DONATIVOS POR UNA VEZ. 

E l Serenísimo Sr. Infante D . Francisco 500.000 
Varios par t icu la res é individuos del comercio 

de Madr id ;. 1.316.500 
6.066 

60.000 
1V.750 
50.000 
60.000 
3'2.72l 

337 

Sabemos posit ivamente qnc ol direetor y los alumnos del 
conservatorio de M a r í a Cristina t r a t an de dar algiinas fun
ciones de canto en uno de los teatros de e*ta co r to , con el 
l audable objeto de con t r ibu i r á los gastos que oeasiona la 
guerra actual. E l señor P ie rmar in i se ha convenido ya con 
la empresa de t e a t ro s , la que se ha ofrecido á cooperar en 
lo posible para a l i v i a r los gramles dispendios que deber ían 
hacerse para l l eva r á cabo tan patr iót ica intención. 

E l públ ico tendrá ocasión de ver los adelantos que los 
alumnos t ienen hechos en el conserva tor io , y j>or ellos con
j e tu ra r la u t i l idad que se puede repor ta r del es tab lec i 
miento. 

Así se espl icae l célebre periódico inglés TAe Examiner so
b re los ú l t imos sucesos ocurridos en España . 

M E l Sr. Mendizabal cont inúa realizando las esperanzas 
de los que en España suspiran por un buen gobierno. Ha 
dado el paso mas á propósito para des t rui r todas las dificul
tades de su posic ión, convocando las actuales Cor t e s , con el 
fin especial de de l ibe ra r sobre la necesidad y condiciones de 
un sistema mas estenso de e lecc ión , y t a l , que pueda ser la 
nación por su medio representatia mas exacta y justamente 
V 'e la permi t ía la ant igua ley de elecciones fundada en el 

^ t ^ ' S t a t n t o Rea l . Y después do conseguido este objeto, las nue -
• ^ a s Cortes se e m p l e a r á n , ademas de otros asuntos , en d i s -

•""P^" y lijar las bases de una Constitución conforme á las 
—. n u m i d a d e s del pais , y análoga á las ú l t imas y unáuimus 
; ^ $ * a j ^ " ^ * de la mayoría nacional . En la esposicion del se-

nWS^ftndi/.alial qne procede a l decreto de la Reina , se e s -
P^"** 41"^^*^"° energía y ac i e r to , re tom udándole esta m e 
dida . ^ 

E n cumplimiento de su intento , h a nombrado ya el mi
nis t ro para p repara r l a nueva ley electoral que ha de p r e 
sentarse á las Cor tes , una comisión compuesta de individuos, 
• ^y^^nombres son la mejor garant ía dol ac ie r to : to íos son 
co^c lSos por su devoción á los principios l iberales. 

4 E l dia 6 del p resen te á las cinco de la t a r d e , al t i empo 
de volver una mugcr la esquina de !.i eslíe de los Leonesa la de Ja-
^ o e ' r e i o pasaba un carro cargado de madera, y habiéndole cogido 
^5** **ta contra la pared los muslos, se cree que se los quebró, por la 
• r t iue hinchazón que inmcdialaiucnte se presentó en la parte herida. 

Ha llegado al puerto de Málaga el bergantín de S. M. B 
•^nasscur, proce<lcnte ile Jibraltar, que ha conducido una partida da 
iusilcs, que se ha depositado en el parque de actilleria. 

Recibimos un comunicado d i r ig ido desde Málaga , fir
mado por un capitán del regimiento del R e y , manifestando 
que su regimiento no contr ibuyó á la elección de la j .ui ta 
d i rect iva . 

El dia 3 del presente, á las dore de su mañana; .«¡e 
verificó la llegada del Excmo. Sr, D. Antonio Quiroga á Granada. 

El señor marqués de la Concordia ha oblenido su 
, «Uartcl, á consecuencia de lo cual se ha encargado de la capila-

1'a general de Sevilla el Sr. D. F^.^ncisco Javier Osnnn en lH';¡.rilc 
I) . Carlos Espiuua quu marcha para Cataluña mandando una división. 

Varios individuos del Ayuntamiento 
La Agencia general de preces 
Varios empleados en Palacio 
El Patr iarca de las Indias 
El banco español de San Fernando 
La función de teatro 
La hermandad de pobres ciegos 

To ta l rs . vn . 

DONATIVOS ANl 'ALES. 

Varios individuos por haberes que disfrutan del 
E ra r io , 

La Guard ia R e a l de infanter ía 
E l Arch ivo de la Secretaría de Gracia y J u s 

t icia. . 
E l Arch ivo de la Secretaría de Mar ina . 
E l Arch ivo de la Secretaría de Hacienda 
E l T r i b u n a l Supremo de España é Indias I44.OOO 
E l T r i b u n a l mayor de Cuentas l'iO.HSO 
Los Secretarios del Despacho , 144-000 
La Insj>eccion general de infanter ía . 
Los Oficiales y Escribientes del Estamento de 

Procuradones.. . . 
La Biblioteca Real • 
La Dirección general del Rea l Tesoro 
La Tesorería de Corte 
E l Arch ivo de l a Dirección general del Rea l 

Tesoro 
La Intendencia de Madr id con todas sns depen

dencias 

Aunqnc generalmente es mny corto el periodo de seis días 
para presentar un campo''suficiente á út i les dednciones so-
lire ul mo\ '.miento de los fondos públicos en nuestra bolsa, 
h a n oeuri iilo en esta ú l t ima semana tan oonsideiables v a -
1 iaeiones , qne merecen un momento de detención en este 
d ia de descanso. 

Ha habido dos dias de snbida l e n t a , dos de subida r á 
p i d a , y dos de baja. En medio de estas oscilaeiouej , que 
por su igualdad de t iempo podríamos l l amar isócronas, t o 
mo las de los p é n d u l o s , se han girado sumas que en a l o u -
nas clases de papel se acercan de muclio á lo ne^ociailo en 
el todo el mes anter ior . 

Tomando por término pr inc ipa l la deuda sin interés , por 
ser l a que actualmente es el objeto preferente de la especu
lación , observamos qne el mín imum de su curso al contado 
ha sido de 11 3/16 que fué por donde empezó : e l máximum 
de 1 4 , y *! ú l t imo de 13. 

De consiguiente , comparando los dos términos estremos, 
resul ta que la subida definitiva ha sido de 1 i ; í /16 por 
ciento sobre e l capital n o m i n a l , ó de 16 y 2 / 1 0 iior 
ciento sobre e l va lor efectivo. 

La ú l t ima baja no ha afectado tanto como á la deuda sin 
interés á los fondos consolidados : en la asombrosa bolsa de l 
jueves se elevó el 4 por ciento á 45 I / 4 , al mismo t iempo 
qne se hacian otras operaciones á 44 J , y á este precio ha 
quedado en l a bolsa dol sábado. 

Por lo que toca á la influencia qne hayan podido e jer
cer los negocios pj l i t icos sobre los bursátiles , p.nréceno8 q u e 
ningún motivo se ofrece para la baja , asi como tampoco lo 
vemos pa ra la es t raordinar ia snbida que iba tomando , c o 
mo que a l anunc ia r la no dejamos de manifestar nuestra s o r 
presa. Ninguna desgracia ha sufrido nuestro ejército en N a 
va r r a que haga temer nuevas complicaciones , ó mayor 
prolongación de males y sacrificios sobre la ya calculada ; l a 
situación de C a t a l u ñ a , que se presentaba t r is te y amenaza
d o r a , va tomando un aspecto mas l isongero: el entusiasmo 
no ha decaído: la disidencia se h a disipado y ha cedido 
hasta en sus úl t imos atr incheramientos *. no estábamos segu
ros si nos serian ó no hostiles las disposiciones de la l iga 

Í..O45.374 septent r iona l , v hemos visto luego sus miras pacíticas : d e s 
confiábamos de la conducta del minis ter io francés que unos 
se figuraban equívoca y otros hasta pér f ida , y oímos á este 
mismo min i s t e r io , no solamente desmentir estas imputac io 
nes , sino perseguirlas ante los t r ibunales como una infame 
calumnia , y aun dar disposiciones que quiten tales pr\)tes— 
tos á la suspicacia: cada dia en . fin se hace mas segura la 
resolución del problema c a p i t a l , que hasta ahora hab i a pa 
recido dificil á hombres por otra pa r t e de gran ciencia y r e 
putación i á saber que la España se basta á sí misma pa ra 
restablecer su paz interior y afirmar de nu modo pe rmanen 
te sus instituciones. 

En ta l es tado, sin acontecimientos decis ivos , a n n q u e 
con poderosísimos motivos de esjieranza ( q u e nunca á J a 
verdad producen efectos tan fuertes como los hechos) , d e 
bemos a t r i b u i r á causas estrañas de la polí t ica y pecul iares 
únicamente de la localidad la subida precipi tada y la t a l 
cual baja de qne hemos sido testigos. Algunas sospechas de 
su origen hemos indicado á medida que h a n ido ocurr iendo 
las va r iac iones , y por esto no nos detendremos en repe t i r lo 
qne hemos dicho espresando nuestro sentir sin pretensiones 
de infal ibles . 

126.991 ¡ 
6.200 , 

8.980 I 
4.Ü84 ' 
7 .795 

4.548 

18.860 
36.000 
13.490 
7 .470 

2.620 

64.600 
E l Director y dependientes de Loterías 147.691 
E l T r i b u n a l svpremo de Guerra y Mar ina 95 .040 
Los Tenientes de corregidor de esta M. H. V, .. 12.000 
E l Director del colegio mi l i t a r de Segovia 18.000 
El inspector general de infantería 6.000 
E l Director general de ar t i l le r ía 1.800 
El Inspector general de a r t i l l e r í a ,.. . . 9.000 
E l Audi tor de guerra 1.^00 
La Contaduría general de Propios , . . . . I I . I 6 8 
E l Corregidor de Madrid 12.000 
El Dire«tor general de Ingenieros 9.900 
Cinco Catedráticos del Colegio de S. Carlos 10.200 
La Factoría de tabacos de esta corte 1.824 
E l Adminis t rador y dependientes de la real fá

br ica de Papel Sellado 
Los Empleados en los Derechos de puertas 
E l Monte -p io del Minis ter io 
La Dirección general de Presidios 
La .Colecturía general de Espolios 
Los Profesores de Medic ina y Girujia de los 

Reales Hospitales 
El Gobierno c ivi l de Madr id 
E l Consejo de Gobierno y sus dependientes 98 .¿00 
E l Consejo Re.1l y sns dependencias 316.^96 
La Interpretación de lenguas ' 
Los S'iltalternos de los suprimidos Consejo de 

Casti l la é Indias 
La Aduana de Madr id 
La Contaduría general de Dis t r ib ix ion 
El Duque de la Roca 
El Real Cuerpo de Guardias , 
La Inspección general de cabal ler ía 
La Dirección general de Aduanas 
ídem Ídem de Estancadas , 
ídem ídem de Amortización 
ídem de Provinciales sin la contabil idad 
El Arch ivo do l a Dirección 
La Contadr r í a general de Valores 
E l Marqiu 's de Cerra lbo 
El Superintendente y varios empleados de la 

C O R R E S P O N D E N C I A DEL E S P A Ñ O L 

2.950 
7.44O 
4.4OO 

17.700 
24.013 

5.962 
11.500 

3.344 

37.950 
43.700 
17.290 
12.000 
70.000 
4.904 

47.9'fi5 
39.680 

M O L I N A DE ARAGÓN 6 de noviembre . 

E l coronel Verdugo que llegó á esta persiguiendo l a 
facción de Quilez con su ccduinna , no se portó b i e n ; pues 
cuando l legó aquí aun estaban los facciosos , y en luga r de 
perseguirlos se alojó en el p u e b l o , y los dejó m a r c h a r t r a n 
qui lamente . Pero ya ha recibido el premio que merece : s e 
gún nos han d icho a y e r , ha sido depuesto y conducido p re 
so á Zaragoza , habiéndole reemplazado en el mando el va
l iente br igad ie r Nogue ra s , el cual es regu la r no los deje 
descansar un momento. Aquí no sabemos de fijo hacia d o n 
de está la facción. Dicen que se dir i j ia por la s ierra de 
Cuenca hacia Terue l . Es regular que las tropas de la Man
cha que vienen para Requemí las hayan hecho h u i r a sus 
ant iguas guar idas , por lo ffti^ creo cier to lo que se ha d i 
cho ayer de haberse vuelto para el Ijajo Aragón. Para este 
terreno se asegura va marchando otra vez el l)rigadier G u r -
rea. Si esto es asi , nos reuniremos pronto en la persecución 
del enemigo. 

Delante do Quilez entró en este pueblo nn roll izo f r a -
le francisco, en un buen c a b a l l o , con dos retacos un sable, 
un par de pistolas , un santo cristo colgado del perí io y 
otro enarbolado en la mano , con el cual guialw á ves es el 
cabal lo , a l mismo tiemjK) que predicaba esterminio. 
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fábrica de cigarros.. 
Varios empleados de palacio. 

8.500 
25.605 

CESIÓN 1>E KVELDOS P E V E N G A C O S . 

D. José Luis Casaseea 
Doña Mar ía del Ciirmen de Osiua. 
D. José Rich , 
D. José de Elola 
D. Franco Uber 

RE<:V:.:EN GENERAL. 

Donativos por -. na ver ,.-•• 2.O45.374 

J/uUivtivos aimí les. 
Cesión db sueiUos.. 

SAN SEBASTIAN 2 de noviembre . 
N o es cosa de cbaní» el decreto de Ca r lo s , d e q u e h a b l é 

á V. en mi anter ior del 23 , mandando que todo emigrado 
vuelva á su casa dentro de un m e s , sopeña de que toilo se 
le embargará . Ya sus agentes, con apuntes bien preparados., 
anduvieron bien activos por la jurisdicción ru r a l de esta c iu-

49 .505 ' '^^^ y pueblos inmediatos durante el dia ¿ 4 , notificando á 
42 !b0 l i los inqui l inos y a r r enda t a r io s , y efectuando al mismo t i em-

4 929 ' po el embargo. Ayer mañana parecia la ciudad ínwftdada do 
estas buenas gentes: vinieron á consultar con It» admin i s 
tradores ó dueños de los predios resi)éctt\ os l o q u e hab ían de 
hacer en tamaño a p u r o , que á la verdad no es pequeño. Los 
agentes de Carlos sin andarse en chiqui tas les h a n exijidu 
declaren la jiertenencia de las caserías respectivas y de cuan
to hay en ellas en f ru tos , ganado y demás i bien entendido, 

2 .083.103 1 que la menor inexacti tud ú ocultación será castigada cou 
" ^ " " " ^ ¡ pcrdimientn de cnanto los mismos caseros t i e n e n , y ademas 

un buen calentón de espaldas ccm franela de acel>0, Y cotaio 
estos buenos señores hacen lo que d i cen , c la ro es que cada 
uno conjurará l a n u l » como mejor l e ¡mreíca , acaso sin r e 
p a r a r mucho en los medios. La provldent ia parece que no 
comprende sino á los liberales., mas como la calificación do 
estos y el in ten 's de embargar mucho van nu idos , no hay 
reparo en aumentar todo lo posible el número de l ibe ra les , 
tan odiados por otra par te , reservándoles sin embargo el d e 
recho de almiar á To losaa l corregimíent ' i earlistíi. Dur í s ima , 
á la v e r d a d , y b ien digua de comp.s i tn es la si tuacinn de 
u n crecido número de propietarios de . „W p n s . Cis i todos:los 

el Tasto líe moverse . l ibera les . 

2 5 0 
1750 
4OOO 

20.000 
28.297 

" 5 4 ^ 

2.083.103 
54.297 t;ostear 

Total 

que t e m a n cou que „ i- j • 
I indiferentes . y aun muchos deindidcai.-nte ca r l i s t a s , deja-

^ • ^ " ^ • • ^ ^ I ron tiemiK> ha los pueblos abiei ios en que v iv ían , no i>u-



EL ESPATÍOL 
diendo su t i i i las exaccioiios, vejaciones y riesgos persüiialei 
á qu« diariaiiK'Dte es taba" etpuestos. Uuos se acogieron á los 
puntos íort l l lcados, cuyo número se redujo considerablenien-
t« hace cinco meses por una calamitosa í'alalidad que el tiem
po aclarará , y otros a l cstranjero. Con el aumento consi
guiente de gastos y privaciones de sus frutos ó rentas , y la» 
contribuciones pagadas á dos pa r t idos , se lian reducido m u 
chos á la po iae ía y algunos á la miseria. ¿ Y es este el p r e 
mio debido á la decisión y patr iot ismo?. . . . P e r o , ánimo t o -
d a v i a , virtuosos y desgraciados compatriotas, que suí'ris con 
lieróica resignación , no e»tos males solos, sino otro todavía 
mas acerbo , que es el de que tomados en masa con los l iab i -
tantes de las p iovincias , os tengan por carlistas : ánimo toda
vía por algún tiempo'. La íaz de la Efcpaña ha cambiado én 
pocas sexnanas : á la inacción lia sucedido la ac t iv idad ; á la 
muer te la vida. Pronto veremos desmoronarse el coloso d é l a 
t i r a n í a , pronto veremos constituida la sociedad española, 
pronto planteado y asegurado e l imperio de la l iber tad l e 
gal ^ y entonces diremos todos á una : salimos con hi nuestra; 
mucho nos ha costado , j)e¡o no nos pesa. 

Anteayer se int imó por los carlistas k la población e s -
t ra inura l , caseríos y pueblos conlinantes , qne para ayer á 
mediodía entregasen las coladas y efectos á sus dueños en la 
ciudad, con prohibic ión absoluta de veni r en adelante á e l la , 
y qne al que lo intente se le liará fuego. No cabe duda en 
que se l levará á. efecto , escepto con las personas que los mis
mos carlistas envíen de espías, 6 á comprar ó vender algo 
pa ra ellos , que no serán pocas , si no se toiiía la p r o v i d e n 
cia recíproca de no dejar en t ra r n i salir á nadie por la pue r 
ca de t ie r ra . De modo, que por t i e r ra quedamos en t e ramen
te bloqueados : lo hemos e¿tado s i empre , mas ó menos , des
de el pr inc ip io de la guerra civi l , con mas perjuicio de 
lo» caseros (interesados los mas con los carlistas por re la 
ciones de sangre y por afición) que de los in t r amura le s ; pero 
ahora va de veras. D u r a r á lo que dure esta medida, qne la 
facción en su sabidviría h a determinado en perjuicio de t o 
dos y priovecho de nadie . 

Se dice que el p re tend ien te , olvidando lo qne debe á los 
facciosos navarros , pretiere para los destinos de impoi tan-
t í a á. los madrileíios y del mediodía de España. Siendo esto 
ci«rto , conoce poco sus intereses y la índole de los navarros. 
Dios le mantenga en su tema por a lgún tiempo m a s , que 
los navarros no se la perdonai-án, y podremos decir de í l 
induratum est cor Pharaonis. 

La ba landra inglesa Pady, capitán Heiiry C o l l , qne el 
29 del pasado fué detenida cerca del cabo Machichaco, y 
conducida á este puerto por el vapor de S. M. C. R U I N A 
<5oBET,NAnonA, capitán L l o t , fnc' l levada el 30 á S a n l a h -
de r por e l vapor ISABEL l l , del mando del br igadier Henry. 
Se dice que e l objeto de la traslación á Santander es ique 
no se estropee a(juí la b a l a n d r a , como en efecto sucedería 
meticndola dentro de muestros muel les , pues á la bajamar 
quedar ía b a r a d a , y sn construcción es demasiado fina ji.TTa 
poderlo resist ir . No falta sin-embargo quien se queje de es
ta disposición calificándola cont rar ia á las ordenanzas de 
corso. E l corto t iempo que ha peiBianecido aquí esta b a 
l a n d r a , y la circunstancia de que l a guardia d e á boido no 
ctermítía acercarse á n a d i e , han sido un obstáculo á la i n 
dagación directa de los curiosos^ pero por pei'sona que ha 
^ i i t o e l CQcíct ó despacho de la aduana de Londres, se me 
h a asegurado que su aparente destino es las Islas de Cabo 
Verde 6 Cabo de Buena Esperanza, y qne -su cargamento se 
compone de 7 cañones de á l 2 , 5 toneladas de balas 6 m e 
t r a l l a , porción de bar r i l es de cartucho* y cajones de fus i 
l e s , pistolas, escopetas, sables y car tucheras , y algunas c a -
iiastas de cerv«za embotel lada. Del «obrecargo., | tor sus ma
n e r a s , modo de espl icarse , y sospechado d is f raz , dicen que 
debe ser pájaro de c u e n t a , y aun hay quienes recelan que 
también h a y á bordo españoles, uno ó d o s , t a l vez de 
mas suposición que los 27 cogidos por el br igad ie r Henry , 
q a e hab i t an el cast i l lo de San Antón de la Coruña . Es de 
esperar que todo lo penetre y ponga en claro l a ac t iv idad 
y vigi lancia de la» autoridades en Santander . 

POMAU , ( Aragón ) 30 de octubre. 
Por a h o r a poco h a y de n u e v o : el espír i tu públ ico está 

a b a t i d o , el vulgo todo duda del éxito de l a lucha . Las cau
cas que prodngeron este abat imiento son m u c h a s , pero la 
p r inc ipa l es la idea generalmente recibida de que la mayor 
pa r te de los empleados no sirven tanto como debieran. Esta 
idea nació de diversas causas: 1.*, el desconcierto en las ope
raciones mi l i ta res : 2.*, la poca energía de casi todos los ge-
fes que se interpreta mal: 3.*, las quejas á que da lugar la 
conservación de tantos empleados generalmente considerados 
como enemigos del gobierno: 4.^, la conducta de las a u t o r i 
dades ocupadas solo en cosas de r u t i n a , sin hacer cosa a l 
guna en u t i l idad públ ica n i en defensa de la l i b e r t a d : 5.", y 
p r i n c i p a l , no haber tomado el gobierno n i las Cortes d i s 
posición alguna que produzca ventajas materiales á este pais 
tseneialnicnte agricultor. 

Pensaba estenderme mas sobre es to , pero acabo de r e c i 
b i r la orden pa ra ponerme hoy mismo en marcha para la 
l ínea del N o g u e r o , en donde está par te de la Guardia N a 
cional movi l izada que está á mis órdenes. Parece que la 
facción n a v a r r a in tenta regresar á su p a í s , y amenazaba 
e n t r a r en Aragón con dirección á Roda an teayer ; esto se 
me dice de oficio, y asimismo que el coronel Rodríguez 
T e r a pasaba á oponerse, con tres batallones, con los cuales 
debia pernoctar e l 28 en Graus . 

GnANADA 3 de noviembre . 
H a l legado á esta ciudad el general Quiroga, y ha sido 

c ib ido por todas las clases con demostraciones de afecto. Ha 
pasado revis ta á las tropas que existen en aquella capi ta l , 
cuya formación en ba ta l la se estendia desde e l delicioso pa
seo l lamado el Salón hasta la Puer ta R e a l , y la componían 
e l p r imer ba ta l lón de la Guard ia N a c i o n a l , el de Bómbe
l o ! , l a compañía de a r t i l l e r í a , un batal lón levantado de 
é i d e n de la estínguida junta de gob ie rno , una compañía de 
escopeteros de A n d a l u c í a , algunos caballos 1 i jeros, y tres 
escuadrones de la Guard ia Nacional . E l general con su 
acostumbrada amabi l idad rec^orrió las filas di r igiendo p a r 
t icularmente la pa labra á algunos individuos y des])Me8 á 
a lgnnas señora» que se ha l l aban mi rando aquel b r i l l an te 
espectáculo. Por l a noche asistió a l teatro que se ha l l aba 
e»tr«ordinariamente concur r ido , y se notó con singular 
placer que el general dejando repetidas veces su palco 
TÍsitaba á var ias señoras y personas que se ha l l aban en 
Otros, porque los granadinos jamas hab ían visto en sus ca
pitanes generales tanta popular idad. Los restos de discordia 
que todavía existían sostenidos por algunos cuantos p a r t i 
darios del coronel A b e l l o , h a n desaparecido enteramente, 
y puede asegurarse que esta benemír i t a provincia ser.á como 
siempre un firme apoyo de la legi t imidad y de los p r o g r e -
fos sociales. También han producido mucho contento los n l -

limos noml)rami('nlos de magistrados para esta audiencia , 
con par t icular idad el de D. Manuel de Seyjas Lozano, cuyo 
pa t r io t i smo, virtudes y sabt r son a l l í bien conocidos. En 
fin , la concordia y el deí^eo de cont r ibui r elicazniente a la 
conclusión de la guer ra del N o r t e , es el único espí r i tu 
que domina eu Granada . 

P I I G C E U D Í 28 de octubre. 
Han desaparecido los facciosos de la Gerdaña , y creo 

qne ta rdarán mucho en volvernos á v i s i t a r , pues se ha 
formado de la gente del pais una columna de 800 á lOOO 
hombres sumamente decididos y capaces , no solo de re s i s 
t i r les si intentasen volver por aquí , sino que ya han r e 
corrido la montaña y se h a n apoderado de los depósitos de 
granos procedentes de censos, señoríos y diezmos que los 
monges del estinguído monasterio de R i p o U , y otros de la 
misma clase , tenían en Rivas y RipoU , y que sin duda 
h ab r í an servido para la facción. 

Cuando el general Mina estuvo en Perpiñá , pasaron á 
vis i tar le unos comisionados de e s t a , á quienes rec ibió m u y 
bien y les ofreció que har ía por Cerdaña cuanto estuviese 
de su parte , pues aun no había olvidado lo mucho qne h i 
cieron el año de 23 por sostener la justa cansa de la libei — 
tad , sus rasgos de pat i iotÍMuo, y lo que había padecido 
aquel pais bajo e l despotismo feroz del conde de España. 

La captura de este y su internación eu Francia ha pau
sado aquí una alegría indecible , y con la confianza de que 
el Sr. Mendizabal marchará bien en eu des t ino , á todo es
tamos dispuesto» pa ra e l sosten de la l iber tad , y para im
pedir que por este punto se haga contrabando de limnício— 
nes n i efectos para la facción. 

PLAZA D E TOROS,. 

La función de ayer t a r d e , por desgrac ia , no puede ser 
artíst icamente examinada : si tal liícííranios nos sucedería lo 
que comunmente sucede á toda 6/o;na española eu estas i'po
tas de transición , á saber , que por cualijiiier parte que lo 
tomáramos hal lar íamos desaciertos en uuoí y en otros : esto 
quiere decir t raducido tauromáquicamente , que sí no han 
sido buenas las reses, los lidiadores tampoco han estado so
bresalientes •, pero no prescindamos de la unidad de tiempo 
en mater ia de toros. 

La plaza no estaba tan completamente ocupada romo 
otras veces, pues se notaban algunos claros en los tendidos 
de sol : lo que no sabemos e s , si fue por algunas antip.it ías 
al objeto patriótico á quÍ8 se consagraban los productos , ó 
porque los revendedores , como h a sucedido en alguna qne 
otra ocasión , hub ie ran logrado dar la ley. 

La guardia del pr imer bata l lón hizo eii efecto muy l i n 
das V vistosas evoluciones ejecutadas con marcia l desemba
razo, siendo una de las que mas l lamó la atención y conquis
tó los aplausos de los etpectadore», la formación progresiva 
de la columna. Si bien esperamos nos sea l íci to manifestar 
qne nada tuvieron que ver dichas evolucione» con el despe
jo de la plaza. 

N o hab ia fundamento alguno pa ra confiar en l a f u n 
ción de hoy en atención á que los toro», a pesar de ser 
escoffit'oi deb ian caerse , á consecuencia de la estación en qne 
estamos. y así ha sucedido. Sin e m b a r g o , lo» dos que la 
REIÍNA GOBERNADORA se h a dignado r e g a l a r , h a n »ldo lo» 
mas bravos y los que ma» juego han dado. E l del Smo. Sr. 
Infante D. Francisco, era blando y voluntar io . Acerca de lo» 
picadores nada puede decirse, porque si esceptnamo» á Hormi
go el mayor , n i los antecedentes n i celebridad de lo» otros nos 
han dado nunca derecho á esperar ma». Se ha hecho uso de 
bander i l las muy vistosas j pero en el modo de ponerlas h a 
habido también parte de suerte y hab i l idad , y par te de i g 
norancia 6 de desgracia. Respecto á lo» matadores , hemo» 
sacado la convicción cada vez ma» firme del buen juicio que 
habíamos formado acerca de uno d« ello» y que emitimo» 
en nuestro ar t ículo ú l t imo. 

El públ ico esperó.... pero se engañó. E l p r imer toro ee 
no» presentó como un cimiento. Todo» lo ap l aud i e ron ; pero 
a l l í se quedó: todo lo demás fueron desvarios. Al tercer to 
ro se le echaron perro» •, por cier to que uno de ellos se agar
ró á buenas aldabas. Para otro asomaba ya por el horizonte 
la m e d i a l u n a por consiguiente podemos decir ein escrú
pulo de conciencia que l a función ha sido m a l a , 6 por lo 
menos que el públ ico no la ha tenido por buena. 

Sin embargo tomar la p luma para h a b l a r de toros y no 
hacer mención de Montes para r epe t i r , ya que no para decir 
sus habi l idades y maes t r í as , e» bastante d i f í c i l ; por hoy 
nos contentaremos con decir que »« lució como acostumbra, 
dando dos saltos a l Irascnerno y haciendo varios recortes, 
navarras, galleos, abanico con la gracia y serenidad que 
le es na tu ra l . 

La banda de música del tercer ba ta l lón de la Guard ia 
Nacional tocó en los intermedios himnos nac iona les , y aun 
percibimos cortos instante» por cierto , la guerrera y célebre 
Marscllcsa, 

BOSQUEJO 

BE VN V Í A S E HISTÓRICO É INSTRUCTIVO D« D« ZIFAÑOI. 

E N F L A N D E S . 

POR EL CORONEL DON MARTIN DE LOS HEROS, 

Del consejo de S. M. y secretario con ejercicio de decretos, anti
guo oficial de la secretaria de estado y del despacho de la gober
nación de Ultramar, hoy ueretario dt tstadoy dei despacho de 
lo Interior. 

Antes de h a b l a r del viage, reclaman par t icularmente nues
t r a atención algunos pasages de la declaración del autor , bajo 
cuyo epígrafe hace sn profesión de fé polí t ica de un modo 
esplícíto y terminante . Ningún reparo debo tener dice en 
declarar á sus lectores , que jui sinceramente constitucional, 
y que prefiriendo aquel sistema al ferox, absolutismo , me 
decidí por él y le segui con lealtad hasta el fin j estas pa
labras , en ípoca precisamente en que se decía en la t r i 
buna de las Cortes que el régimen entonces existente no 
era la continuación del derrocado en 1 8 2 3 , caracterizan 
de un modo marcado é independiente las opiniones del 
«utor. 

Después continúa : pero si por el contrario, de nuestra s i -
tuacion geográfica , el conocimiento práctico de nuestros re
cursos físicos y morales, y los ejemplos antiguos y modernos 
nos probaren y justificaren que podemos ser independientes 
y libres, y gobernados por nosotros mismos como cualquiera 
en su casa, persistiré constante en que asi lo hagamos y tra
bajaré con fervor por ello. Estas pa labras no necesitan c o 
mentario j nosotros deseamos de buena fé poder decir c u a n 

do deje tan apetecida pero poco apetecible sSSin ¡, d i o c ima 
el minis t ro a los deseos del emigrado. 

Propínese el autor demos t ra r , en t re otras cosa» , que l a 
causa de la sublevación de los Países Bajos y con fe 
deración de las provincias del Nor te , no fué el a b 
solutismo de Fel ipe I I , n i la dureza del duque de A l 
ba , n i la ambición y fal ta de polí t ica de D . Juan do 
Austria , Requesens y demás , sino que por el contrar io e s 
tos dulcificaron el sistema de "gobierno y atenuaron las p e 
nas , que en mater ias de r e l i g i ó n , y en delitos de rebel ión 
y lesa magestad regían en t iempo de Carlos V. Discordamos 
en este punto esencial del a u t o r , pues si bien la causa p r i n 
cipal de la insurrección de los grcus ó mendigos no fue o t ra 
que la de todas las insurrecciones v emancipaciones cual es 
el pr incipio de inteligencia que an ima á los pueblos cuando 
l legan á cierto grado de riqueza é i lus t r ac ión , el instinto de 
la propia conservación y el sentímietíto ín t imo y profundo de 
amor á l a independencia y la l ibertad-, la causa ocasio
na l , lógicamente h a b l a n d o , la mecha que dio fuego á la m i 
na , fué á nuestro entender la intolerancia de Fe l ipe en m a 
terias re l ig iosas , la introducción de t iopas es t rangeras , las 
demasías de los españoles y el temerar io empeño de es tab le 
cer la inquisición. El cardenal Bcntíboglio en su erud i ta 
obra Guerras de Flandes ¡ el rector Watson en la vida de F e 
l ipe I I . La apología del Pr íncipe de Orange , escrita por el 
luismo contestando a l edicto de proscripción que contra í l 
publicó Fel ipe eu 1580. Madame de Vi l l e -D ieu en su h i s 
toria de D. Ca r lo s , S l i i l lc r en su tragedia sobre el mlstno 
asunto i e l Sr. Quintana én su incomparable panteón del E s 
corial qne hace decir á D. Carlos: 

«Cuando asol.-Klos 
J»Por tu superstición reinos enteros 
» Yo los os** coiln>;\deccr ; tú entonce» 
» Criminal me juzgaste, y al sepulcro 
» Ale luciste descender » 

Y algunos manuscritos de aquella ípocá qufe hemo» t e n i 
do piesentes, y de los cua les , uno qite en lo general defiendo 
á Felipe dice as í : ttEl pr imer enviado fué el duque de Alba , 
el caal entró desconociendo el humor de l a t i e r r a , i g n o r a n 
cia siempre daiiosa en un teniente general del rey, l levó las 
órdenes de S. M. en la punta de la espada. » En otro l u g a r 
d ice : «Creía ( e l duque de A l b a ) que no hab ia género de 
esojsoque sobrepujase su autoridad. Comenzó las pruebas 
de sus consejos por las ejecuciones p ú b l i c a s , puso guarn ic io
nes y presidios eu las v i l las , edificó ciudad de e l l a s , á qu ien 
l lamaba castiga-bellaco ; y concluye « h a hecho mor i r por 
manos de verdugos diez y ocho mil hombres sin doscientos.» 
Todos estos datos, repetimos, nos confirman en nuestra opinión, 
y aunque hasta hace poco tiempo han existido en el a r ch ivo 
de la casa de iina de la» ramas de Toledo var ias cartas y 
documentos del duque de A l b a , que disculpaban hasta cier
to punto su conducta , es preciso convenir en que no podr ían 
citarse como documentos imparciales . En general preside á 
este opúsculo un sentimiento íntiñio y profundo de amor 
patrÍ9 desde el testo con que p r i n c i p i a , tomado del desg ra 
ciado poeta Camoens , hasta el con que concluye que es del 
Sr. Quintana : el bosquejo es un i t ine ra r io razonado desde 
Par is hasta Amberes, aumentado con una reseña de los h o m 
bres célebre» , y de su» pr incipales hechos de armas duran te 
la gtierra de los Paises-Bajos, que fué fecunda en grandes, 
pero en lo genera l , desastrosos aconlecímiraitos. Ofrece doble 
interés esta resena por cnanto la hace el autor con el m a 
yor o r d e n , y a l pasar por los mismo» sitios donde tuv ie ron 
lugar los sucesos que refiere. Al t ravés de la rapidez 
con que marcha en su v i a g e , descubre e l autor su a f i 
ción á las artes tanto l ibera les como mecánicas: las d i f e 
rentes y oportuna» citas que hace manifiestan que se ha d e 
dicado con mucho esmero al estudio de la his tor ia y guer ra 
de aquel pa i s : entre las noticias curiosas que contiene esto 
esc r i to , dos par t icularmente h a n l lamado nuestra atencíonv 
la una e» la insti tución de la orden del Toisón de O r o , y l a 
otra el castigo impuesto á un ta l M a n z a n o , por haberse 
pasado á los holandeses y cooperado á la defensa de M a e s -
t r i ch t con su gobernador Sebastian T a p í n Lorens : estas son 
sus p a l a b r a s : «d i rá de el la ( hab l a a l viagero de la orden 
del Toisón ) , sin reparo que fue una insti tución r id icula de 
b ida á cosas de putería (*) puesto que su objeto según c u e n 
tan fue celebrar los cabellos rubios de una señorita á qu ien 
Fel ipe cortejaba entonces.» Hablando de Manzano dice: « h a 
biendo Alonso de Solía que era paisano ó del mismo l u 
gar que Manzano , ha l lado á este afrentoso baldón de la n a 
ción española escondido en un desván, fue condenado, dicen. 
Est rada y Carnero á ser pasado por las p icas : que entonces 
no se j u g a b a , n o : con los qne se holandesaban ó afrancesa— 
ban.fi Pudiéramos reproducir otra porción de noticias i n t e 
resantes que encierra este bosquejo, tanto m i l i t a r e s , h i s t ó 
r icas, como estadística», polít icas y l i t e ra r i a s ; pero los l ími tes 
de este ar t ículo nos lo prohiben: en nuestra o p i n i ó n , el a u 
tor h a l lenado satisfactoriamente su objeto; el cuadro " a n i 
mado de las hazañas de nuestros antepasados no puede m e 
nos de inspi rar el mas vivo deseo de conocer la h is tor ia n a 
cional tan descuidada, y de este conocimiento el de e s 
tud ia r l a imitando los modelos de va lor y v i r tudes que nos 
ofrece. Lejos el au to r de su pa t r i a ha querido sin duda 
cerse ilusión de que se h a l l a b a en e l l a , y recorriend;( |-l í 
Flandes y desenterrando lo» nombres de sus compa 
parece que establecido en t re ellos aun estaba en Esp 
ha l la rse entre las tumba» de lo» españoles ; nos(^K{K T^^J*'" 
comendamos e»te apreciable opú»cnlo á todos los S M sa 
propongan hacer este viage , á cuantos apetezj|ui t ene r 
a lgún conocimiento de la his tor ia en esta pa r t e , y l o 
recomendamos á la juventud de esta época , que b ien p u e 
de enorgullecerse de los tkltoj hechos de sus mayores. 

( • ) Palabra tal vez mal sonante, pero muy castellana yi,|<||ll »•— 
in la ley 4i tlt . aa, part. 4. (A^o/a del autor.) f ',/' gun 

Cumpliendo con nuestra oferta an ter ior , anunciamos %«-• 
ber sido nombrados judicialmente, según se nos ha asegnra— 
do, para reconocer á Sor Patrocinio, á los facultativos í>|t>a-
n e , González y Argumosa : sin duda se teme qne su jali i io 
se ha l l e algo t rastornado. 

FETOMENOS PRODUCIDOS POR IOS COMETAS. — En 
ioo5 la aparición del cometa fué acoñipafTada por una hambre 
espantosa; en 1080 por un terremoto; en ti55 por un Invierno (rio 
y escasez de granos; en i23o por lluvias c inundaciones (parte de 
Friesland fué inundada con 100,000 habitantes); en i3o4 por una 
grande sequedad y cstrcmado frió en el siguiente invierno, al que 
siguió una epidemia; en i38o por una enfermedad contagiosa , aun 
mas mortífera que la anterior; en i456 por humedad, inundaciones, 
y terremotos; en i53i por otras inundaciones; en 1607 por extraor
dinaria sequedad y un invierno cruel; en 1682 por inundaciones y 
terremotos. Los aparecidos en I7g5, 1807 y iSlI fueron acompasados 
por un calor estreniado y tiempo enfermizo, como el presente por
tentoso cometa, anunciado por el Dr, Edmundo Hall, por cuya cir
cunstancia le llamaron el cometa de Hally. 

Iinpren la de EL ESPAÑOL, calle de la Bola. 



Suplemento al l\úm, 9 del ESPAÑOL de 9 de Noviembre de 1835, 

iNAPOLEON Y P í o V I I . 

' (Cunc.luje el articulo inserto en el núm. 6._) 

BoNAPARTE en este momento estaba al otro cstrcrao de la salai 
apoyado en una chimenea de mármol tan alta como él. Par t ió como 
un rayo sobre el anc iano; yo creí que iba á matar le ; (jtro se detuvo 
ya cerca, tomó de sobre la mesa u n vaso de porcelana de Sévres , en 
que estaban pintados el castillo de Sant -Angelo y el Capi tol io , y es
trellándole contra los morillos y el mármol de la ch imenea , le íiizo 
añicos con los pies -. en seguida se sentó de repen te , y quedo en una 
inmovil idad formidable. 

Entonces sentí consuelo; porque conocí que liabia vuelto al p e n 
samiento reflexivo, y que el cerebro habia recobrado su imperio so
bre los berbores de la sangre. Paróse triste ; su voz quedó sorda y 
melancólica, y desde que empezó á hablar de n u e v o , conocí que es
taba en su verdadero ser , y que este P ro teo , domado por dos pala
b ra s , se mostraba ta l cual él era en sí. 

¡Desdichada v i d a ! dijo después, y se quedó medi tando. U n 
m i n u t o estuvo sin hablar todavía desgarrando el r ibete del sombre
r o , y luego volvien<lo en s i , dijo como hablando consigo mismo. 
! Es verda<l ! ¡ O t rágico, ó cómico! — Todo es farsa, todo es disfraz 
l)ara nn' hace mucho t iempo, y lo será siempre ya. ¡ ( jué fatiga ! ¡ Qué 
jíequenez! ¡ P l a n t e a r ! ¡Siempre plantear! Uc cara para este part ido, 
de perfil para aquel , según la idea de cada uno. Pareccrles lo que 
ellos quieren que sea uno , y adivinar sus imbéciles sueños. Ponerlos 
á todos entre la esperanza y el temor. Deslumhrarlos con es'tados y 
con boletines, con prestigios de dis tancia , y con prestigios de n o m 
bres. Ser dueiio de todos, y no saber qué hacer de ellos. Y no hay 
n ías , á fé mia . ¡ Y luego lastidiarse t a n t o ! ¡ E s mucho c u e n t o ! — 
Porque á la verdad , siguió diciendo después de haber cruzado las 
piernas y recostado en u u s i l lón, yo me fastidio completamente. Lo 
mismo es sen tarme, que estoy ya aburr ido . — No se me pasarán tres 
días cazando en Eontaincbleau sin morirme de abur r imien to . Y con 
tíKlo, es preciso ir yo , y hacer i r á los demás; y si yo niismo sé 
adonde , que me emplumen. l,o digo francamente. 

Planes lengo yo para cuarenta vidas de emperadores; todos los 
días hago uno por la mañana y otro por la noche; tengo una i m a 
ginación infat igable, pero para llevar á caljo siquiera dos de estos 
planes , se me desgastarían alma y cuerpo, porque nuestra pobre l á m 
para no puede estar ardiendo mucho tiempo. Y digo la verdad , aun
que se realizasen todos mis planes, no jurar la yo que el mundo había 
lie ser por eso mas dichoso; pero sería mas bello y reiitaria en él una 
un idad raagestuosa. Yo no soy filósofo, ni sé que nadie baya tenido 
sentido común contó vuestro secretario de Elorencla . ISo ent iendo 
« n a palabra de ciertas teorías. La vida es demasiado corta para d e 
tenerse. Yo pienso, y ejecuto al ins tante . Bastantes esplicaciones d e 
mis acciones se encontrarán después para engrandecerme s'i salgo con 
la m i a , ó achicarme si llego á caer. Dispuestas están las paradojas 
para hacerlo a s í , y en F r a n c i a abundan_ bastante. Mientras yo viva 
íes haré ca l la r , pero después será ella. iSo impor ta , el asunto es s a 
l i r ade lan te , y yo bien sé lo que me hago. Yo estoy representando 
en acción y todos los días una I l iada . 

Al llegar aquí se puso en pié con una vivacidad festiva y cierto 
a i re de alegría y animación , que en este momento era na tura l y ver 
«ladero, porque no pensaba e n pintarse 
pues en sus diálogos de Santa E _ 
en formar un pcrsonage á propósito para realizar las mas bellas con 
cepciones filosóficas; era é l , él mismo sin rsserva n i disimulo. Acc 
cose al Santo Padre que no había hecho movimiento a lguno, y 
puso de lan te . A l l í , inflamándose y con una risa medio i rón ica , em
pezó á decir las siguientes palabras mezcladas de cosas triviales y 
grandiosas, como tenia de costumbre, hablando con una volubi l idad 
inconcebible, espresion rápida de aquel ingenio lácil y pronto que 
lo adivinaba todo sin estudio. 

— E l nacimiento es el t o d o , d e c í a ; siempre los que vienen al 
m u n d o pobres y desnudos son unos desesperados, y todo para en 
grandes hechos ó en suicidio, según el carácter de cada uno. C u a n 
do t ienen valor para rjoncrlo todo por obra , como rae sucede á mí , 
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caso anotar las cantidades efectivas que en diferentes épocas an te r io
res á su emancipación h a n venido consignadas para la tesorería ge
neral . 

E n el reinado de Fel ipe I I 6.Boo,ooo anuales. 
de Fel ipe 111 22.000,000 
de Felipe I V a8.5oo,ooo 

E n el del Sr . D . Carlos 111, según el 
conde de Gausa 3o.000,000 

Según el conde de Campomanes. . . 60.000,000 | m 
E n el año de 1788 84.224,8^9 j .S ^Jg 

•789 24.765,707/ 
1790 . . • • • . . loo. 768,0^1 ) 
1791 161.269,3161 
1792 129.245,433] 
R e i n a d o del S r . D . Carlos I V . 

Año de 1793 141.727,551 ̂  
1794 " P , 7 i 7 , 9 t 6 / 
1795 138.764,376) 
179& 236.89!),9971 
1797 12. 36o,012l 

Año de 1798. 
D e la venta del tabaco. lo.o54,000 

de comisos. 895,251 
E n d i n e r o s o b r a n t . d e la renta. 119.937,671 
Del I p . 0 / 0 sobre la plata. 95,257 
Del 3 p . 0 / 0 sobre el tabaco. l4o,ooo 
P o r la mura l la de Cád iz . i4o,ooo 

33 
6 

29 

i 3 i . 2 6 2 , i 8 i 
Be inado del Sr . D . Fe rnando V i l . 

Desde el año de 1808 á 1814. 587.933,864 3 
Medio ari tmético. 97.988,977 

E l barón de Humbold t ha calculado que la masa de caudales que 
recibía el tesoro de España era á saber : 

De rsueva EspaiÍJ 
Del P e n i . . . 

Buenos-Aires De 

Suma. 

6.5oo,ooo 
1.000,000 

700.000 

8.200,000 

SI m i s m o , como hizo d e s -
no pensaba en idealizarse 

le 

Del víreínato de Méjico salieron para Veracruz con aquel destino 
el año de 1760 90,387 duros, 

1770 1.858,784 
1780 3.096,696 
1789 3.612,623 
1790 2.152,961 
1791 3.496,063 

PARTE COMERCIAL. 

N O T I C I A S M A R Í T I M A S . 

hacen diabluras. ¿ Q u é quiere V d . ? Es preciso v ivi r . Es preciso bus 
ca r uno su puesto y hacerse su agujero. Yo h e hecho el ralo como 
u n a bala de canon: tan to peor para el que se rae ha puesto delante . 
Unos se contentan con poco, otros no t i enen bastante nunca . ¿ Q u é 
se ha de hacer? Cada uno come según su apet i to , y yo tengo mucha 
h a m b r e . Habéis de saber , Santo P a d r e , que en 'i'olon no tenia yo 
pa la comurar u n par de char re te ras , y al mismo tiempo con mi ma
dre y no sé cuántos hermanos á cuestas. 

Todos estos se ha l lan ahora bastante bien colocados, me parece. 
Josefina se casó conmigo asi como por compasión, y ahora vamos á 
coronarla en las barbas de Ragu idcau , su no ta r lo , que dccia que yo 
no era mas que u n caballero de capa y espada, y como soy, que t e 
n i a razón. ¡ M a n t o Imper ia l ! ¡corona! ¿Qué es todo esto? ¿ E s mío 
acaso? N a d a ; disfraz, t ragc de cómico. Le llevare puesto un momen
t o , y tendré bastante. E n seguida volveré á tomar ini vcstidito de 
oficial , y montaré á caballo. . . . ¡S iempre á cabal lo! ¡Toda la vida á 
cabal lo! . . . . Ño podré estar un día sentado sin peligro de que me 
echen u n día de la silla. ¿ E s esto apetecible? ¡ H e i n ! Yo os lo digo, 
Santo P a d r e : en este m u n d o no hay mas que dos clases de hombres, 
los que t ienen y los que ganan. 

Los primeros se e c h a n , los segundos se remueven. Esto lo en ten
d í yo muy temprano , y por eso i ré mas lejos, y no hay mas. Dos 
hombres solamente h a n llegado empezando á los cuarenta años: 
Cromvvell y J u a n Jacobo. S i al uno le hubieseis dado una hacienda, 
y al otro mi l y doscientos francos y su c r i ada , no hubieran manda~ 
d o , n i predicado n i escrito. Hay operarios de buques , de color , de 
formas y de frases ; yo soy operario de ba ta l las , y este es mi estado. 
A los t re inta y cinco años hab ia yo fabricado ya diez y ocho cosas 
que l laman victorias. Jus to es que se me pague m i trabajo. Y pagar
lo con un trono no es muy caro. Ademas de que yo estaré siempre 
trabajando. Ya veréis o t ras ; ya veréis todas las dinast ías tener su 
fecha desde la m i a , asi tal cual soy, hombre de fortuna y de elec
ción. S í , Santo P a d r e ; e legido, elegido y sacado de la m u c h e d u m 
bre . E n punto 4 eso podemos darnos la mano. 

Y acercándose m a s , alargó aquella mano blanca y áspera hacia la 
mano descarnada y t ímida del buen Papa , que enternecido acaso por 
el aire de ingenuidad do este illtímo movimiento del eniperador, aca
so por un recuerdo interior de la idea de su propio des l ino, y un pen
samiento tr is te sobre el porvenir de las sociedades cr is t ianas , le dio 
poco á poco la punta de los dedos , tréniulos todavía , á la manera 
de una abuela que hace las paces con u n niño i quien se a r rep ien 
te de haber reñido demasiado. S in embargo, movió la cabeza tr is te
mente , y yo vi caer rodando de sus hermosos ojos una lágrima que 
cesbaló rápidamente sobre su mejilla enjuta y l ívida. Aquella l á g r i 
ma me pareció el ú l t imo á Dios del cristianismo mor ibundo que 
abandonaba la t ierra al egoísmo y al acaso. 

BoNAPARTE echó una mirada furtiva sobre aquella lágrima 
raneada á aquel pobre corazón, y a u n sorprendí en sus labios 
«^movimiento rápido muy semejante á una sonrisa de t r iunfo. 

].'3ED -fel momento rae pareció aquella todo-poderosa naturaleza me-
"*lKift wftjada y esquisita que la de su santo adversar io; esto me h l -

K t J ^ ^ j a r m c . detras de las cortinas , de todos mis pasados en tu -
'^^wMü^^^ent ía yo una tristeza totalmente nueva al conocer cuan 
pequeffif^'podia^ quedar la mas alta grandeza (Hilitica en sus fríos 
ardides de v a n i d a d , sus lazos miserables , y sus negras ar ter ías . Vi 
claramente que nada habla querido de su prisionera , sino propor
cionarse una alegría tácita de no haber llaqueado en aquella con 
ferencia , y habiéndose dejado sorprender por la emoción de la cólera, 
nacer sucumbir á su cautivo bajo la emoción de la fatiga, del temor, 
y u c todas las debil idades que acarrean u n enternecimiento i n e s -
|>lica_ble sobre los parpados de un a n c i a n o . — B O N A P A R T E habia 
luer i j j j j q„(.dar encima, y así salló sin hablar mas palabra, con la 
TOisna sequedad con que liabia en t rado . No vi si habla saludado al 
Papa , pero creo que no lo har ía . 

A l ins tante que el Emperador salió del aposento, se llegaron dos 
eclesiásticos al Santo Padre , y sosteniéndole p<n' debajo de los b r a -
KOSĵ se le l levaron todo al terado , conmovido y t rémulo . 

í o permanecí basta la noche en la alcoba desde donde habia e s -
cucnado la conversación. Mis ideas se confundían, pero no era el 
terror de aquella escena lo que las dominaba. Abrumábame lo que 
hab la v is to , y conociendo ahora á cuan malos cálculos puede la am
bición personal hacer descender al gen io , aborrecía aquella pasión 
que acababa de march i ta r á mis ojos al mas poderoso de los d o m i n a 
dores : el que acaso dará su nombre al siglo por haberle detenido 
c l ic íaños en su marcha . Conocí que era gran locura darse todo al 
servicio de u n h o m b r e , pues que la autoridad despótica no puede 
menos de hacer malos nuestros débiles corazones .> 

Salida de buques del puerto de San Sebastian desde í / 18 hasta el 
25 de octubre, 

Vapor de guerra español Isabel I I , c. Henry, salló el 18. 
Cañonera española Ata laya , c. Ezcurra , salió el 18 de crucero, y 

convoyando el quechemarii i S. J . Bautis ta , c. Larrlnaga ; y el q u e -
cheinarin G u a d a l u p e , c. Luzarraga , ambos con pólvora. 

Goleta inglesa B r i l l i a i i t , c. Thomas Tabsley , en l a s t r e , salló el 
18 para Faya l . 

Lugre español San Antonio y Magda lena , c. Mendezona, con ca
ballos y dos compañías de t ropa, salió el 19 para Bi lbao. 

Lugre español S. J . Bau t i s t a , con igual cargamento é igual d e s 
t i n o , salió el mismo día . 

Vapor de guerra inglés Phoenix , c. Anderson , con el comandan
te general Jáuregui y estado mayor, salió el 20 para Bilbao. 

Goleta de guerra español I sabe l , c. Otalon , salió el 2 1 . 
Cañonero de guerra español San José , c. Ríolosa , salió el 2 1 . 
Cañonero de guerra español Mar ina , c. Arecbiaga , salló el 2 1 . 
Lugre español San A n t o n i o , c. Zapira ln , salió el 22 con caballos 

y efectos mi l i t a r e s , con dirección á B i l b a o , remolcado por el s i 
guiente buque. 

Vapor de guerra inglés Phceníx , c. Anderson , con 600 chape l -
gorris y loo soldados de San Fe rnando y África , salió el 22 para 
Bilbao. 

Vapor mercante español Reina Gobernadora , c. Llot, salió el 24 
con dirección á B i lbao , remolcando al siguiente buque. 

Quecbemar in mercante español Jesús Maria y José, c. Aldamlz , 
con caballos y electos m i l i t a r e s , salió el 24 para Bilbao. 

Goleta mercante inglesa Mary Auna , Shears , con fusiles y efec
tos m i l i t a r e s , salió el 24 para Bilbao. 

Vapor de guerra español Isabel I I , c. Henry . 
Cañonero e.->pañol Cr is t ina , c. Montojo. 

N O T A . N O ha habido salida de buque mercante mas que la del 
quecbemarin español La E'ermína , c. Goroclca, que arribó el 23 , 
procedente de Santander , con destino á Bayona , para donde salló el 
24, para el mismo des t ino , con su carga. 

de Valencia 12 id . 
H A B A S tarragonas 52 rs . fanega id . 

Cochineras 5o Id. 
H I E R R O planchuela t i radera 80 á 84 rs . quinta l id . 

plet lnl l la surt ida y t i radi l lo io4 á 108 rs . quinta l i d . 
id . angosta 112 á 120 id . 
Cabil la 112 á 120 Id. 
planchas 95 Id. 

J A B Ó N el quinta l con caja 10 pf. á bordo. 
JAIMOKES gallegos y asturianos la l ibra doble 4 rs-1 puertas pagadas. 
L I N O estrangero en rama de primera 17 pf. quinta l id . 

del reino 200 á 240 rs . id . 
M A N T E C A de Hamburgo 6 1 /8 l ibra id . 

del reino 4 id. 
M A Í Z de la provincia 4 ^ rs . fanega i d . 
OjAs DE LATA número i ^ la caja i 5 pf. id . 

número 1 C 14 Id. 
P L O M O de Adra para el estrangero 7a rs . qu in ta l á bordo. 

Id. bandera española 68 id . 
P I M I E N T A de Tabasco 3i cuartos l ibra, puertas pagada. 

id . negra americana 25 ' / a cuartos l ibra id . 
P I M I E N T O molido 33 rs . la arroba id . 
P A L O Campeche 32 rs . quintal id . 
B R A S I L E T E 110 rs. qu in ta l id. 
P A P E L Catalán superior 60 á 70 rs . resma i d . 

florete 44 á 48 ¡'I-
medio florete 34 á Sg id . 
de Alcoy florete 44 ' 4^ '"'• 
medio florete 32 á 38 id . 
delgado de cigarros 22 á 28 id . 
de Rey 35 á 38 id . 
He cajas y de imprenta 18 20 i d . 
de estraza 4 á 8 id . 

Q U E S O de bola de Holanda 17 pf. qu in ta l id . 
R E J A S de Vizcaya 16 rs . una id . 
S A R G A de seda de fábrica de ésta ao á 23 rs . id . 
S E D A S de colores Murc iana 100 rs . l ibra id . 

id . negra 80 id . 
TÉ perla 27 rs . l ibra Id. 

Hízan 24 : id. 
T R I G O de la costa de levante 54 rs . fanega id . 

id. de la provincia 56 á 60 id. 
T A B L A S de VN'sburgo, las 120 regulares 54 pesos id . 

Suecas id. id. 46 id. á bordo. 
T A B L O N E S de 5 varas de largo 3 pulgadas de grueso y de 9 á 10 de 

ancho 6 pf. doc. 
V E L A S de sebo de esta fábrica l a pf. quin ta l , puertas pagadas. 
Z A R Z A P A R R I L L A de Honduras 8 á 10 rs . l ibra id . 

Frutos del país* 
A L M E N D R A mollar io5 á 120 rs . fanega puertas pagadas, 

l^arga fina en cascara 100 á 120 id . 
Id , en pipa 120 á i3o rs . arroba id . 

A L M E N D R Ó N en cascara 48 rs . fanega id . 
E n pipa 60 rs . arroba Id. 

A C E I T E de oliva 53 1/2 rs. arroba id . 
A N C H O V A S el cambullo de 6 1/2 á 7 arrobas gS rs . id . 
H I G O S secos 8 1/2 á 9 rs. arroba id . _ 
U V A S de embarque 12 a i 3 rs. arroba id . 
L I M O N E S , el fruto 60 á 70 rs . caja ¡d. 
P A S A legía 9 rs . arroba id . 

Larga de estiva 24 id 
Moscatel racimal 36 á 3 ; r s . caja i d . 
Común 27 id . 
Larga gorrón 27 i d . 

V I N O de la hoja listo para embarque color abocado i 5 rs . arroba id . 
Blanco seco i 3 i d . 
Color seco i 3 id . 

V I N A G R E de yema 10 id . 

Común 5 i d . 
Z U M A Q U E 3i rs . saco id . 

Londres ()0 d. 38 i / 4 d inero . 
Par ís 81 papel. 
Amsterdam 107 id . 
Hamburgo 6 i 3 / i 6 id . 
G íb i a l t a r 8 d. par papel. 
Madr id 1 d. d inero . 
Valencia l / 4 d. papel. 
OÁÍ'U. 1/4 d. dinero. 
Barcelona 8 <l. par papel. 
Alicante 1/4 ' I . ¡«I-
Sevilla 1 il. id . 
Granada par d ine ro . 

C A M B I O » . 

CORRESPONDENCIA. 

MERCADOS MARÍTIMOS. 

R I Q U E Z A Q U E SACABA E L T E S O R O ESPAiNOL D E L A S 
POSESIONES U L T R A M A R I N A S . 

Se dice y se repite generalmente que el erar io español ha sacado 
Una parte considerable de sus fondos de las cuantiosas sumas en mo
neda de oro y plata y de metales precinsos que recibía de las provin
cias de América , mientras h a n estado unidas al niísuflo de sus sobe
ranos. Como esta idea en la época aclual puede dar lugar á errores 
y equlvoraeloncs de fatal t ras .en leni ia, pira evitarlos creemos del 

MÁLAGA 29 DE OCTUBRE.—Precios corrientes. 
A Z Ú C A R de la Habana sur t ida al i / 5 4 ° 7 5o rs . arroba depósito. 
A G U A R D I E N T E catalán de 35 grados 66 pf. bota id . 

De 28 i d . 8 barr i l id. 
Garrafón de arroba ' / a y ' / » 3o rs . id . 

A L M E N D R A mollar de Iblza i i 5 rs fanega id . 
A L M E N D R Ó N de Valencia en pipa l a pf. qu in t a l id . 

De Mallorca 11 Id. id . 
A V E L L A N A S de Cataluña 7 pf. saco id . 
A L P I S T E 61 rs . fanega id . 
A N Í S Ó matalahúga 5o á 5a rs . fanega id . 
A L H U C E M A 28 rs, qu in ta l Id. 
A L B A Y A L D E fábrica de esta 6 ' / i á 7 pf. qu in ta l Id. 
A L U M B R E del reino 68 rs . quinta l id . 
A S T A S de buey de la provincia 75 pf. mil lar id. 
A R R O Z valenciano moreno 18 ' / a rs. arroba id. 

I d . blanco 21 '/:> • ' '• i ' ' . 
A G A L L A S de Alepo nepras 7 a 8 rs. l ibra id . 
A Z A F R Á N 95 á 100 rs . l ibra Id. 
A C E R O de Trieste 11 pf. quinta l Id. 
A L C O H O L hoja en sera para el estranjcro $9 á 62 rs . qu in ta l a b o r d o 

Id . para nuestros puertos en bandera española 54 á 55 id . 
A R C O S de fierro Ingleses 5 pf. quinta l puertas pagadas. 

De palo 45 rs. fleje Id. 
A J E N J I B R E 17 pf. quinta l Id. 
B A R R I L L A dulce 35 rs . qu in ta l i d . 
S O S A 12 rs. qu nta l id . 
BACALAO ingles de Terranova 76 pf. qu in ta l á bordo. 
C A N E L A de Cellan de primera 54 rs . l ibra en depósito. 

De segunda 48 id . 
C A N E L Ó N de la Ch ina 10 r s . l ibra puertas pagadas. 
C E B A D A de Cartagena aS rs. fanega id . 

De la provincia 27 id . 
C A R B Ó N de piedra de Sevilla 8 rs . qu in ta l id . 

De Gíjon 9 / a id . 
C E R A amari l la del re ino 5 ' / a rs. l ibra Id. 

Blanqueada 6 ' / a Id. 
C L A V O especia 9 ' / a rs . l ibra id . 
C L A V A Z Ó N sur t ida fábrica de esta i4 á i 5 r s . qu in ta l id . 

Inglesa y americana de pulgada iB id . 
C O M I N O S 8 O rs . fanega id . ^ . 
CACAO de Caracas la fanega de 110 libra» 44 pesos en dci>ósito. 

T r in idad 26 id . 
Guayaqui l 20 id. 
C A F É de la Habana i 3 ' / a pf. quinta l id. 
de Pue r to -R ieo i 4 i<l. 

C A O B A el pie cúbico 27 rs . vn. puerta pagada. 
C E D R O 20 id . 

C A R E Y de Mani la 10 pf. l ibra Id. 
CrEROS al pelo de B A. 27 ' / » cuartos id . 
CÁÑAMO del reino 200 á 208 rs . vn . quijital id 
C R É M O R tár taro fábrica de esta 
D U E L A S ameríeanas de pipa 85 

de media pipa 65 á 7$ id . 
de bar r i l 53 id . 
de Hamburgo de bota 47 ̂  U . 

G A R B A N Z A S de Alfarnaie 120 rs . la fanega Id. 
G A R B A N Z O S de padrón 80 i d . 

menudos 56 á 70 id . 
llAKi^iA de Castilla (le primera 23 rs . arroba Id, 
H A B I C H I E L A S de Galicia l a id . 

de Canarias 12 id. 

17 ' / a f 
1 loo pl . 

quintal Id . 
:l mi l lar Id. 

S A N S E B A S T I A N a5 DE O C T U B R E D E i835 . 
Señor ed i to r ; Noticioso de que á la redacción de su deseado peri<i-

dlco serán apreciables las noticias exactas del movimiento de c u a l 
quiera plaza de la península , y debiéndolo ser esta en circunstancias 
o rd ina r i a s , aunque no lo es en las actuales, tendré el gusto de c o 
municar á V . con regular idad cuanto me parezca digno de su a t e n 
ción. Hoy día nuestro comercio puede l lamarse nulo por hallarse l i 
mi tado casi enteramente al consumo diar lo de esta corta población, 
cuyos medios de subsistencia, nunca sobrantes, ha reducido la guerra 
civil á la menor espresion. Bloqueados hace dos años por t ierra , y 
casi lo mismo por m a r , n i importamos n i exportamos cantidades 
de c u a n t í a , cuyo conocimiento pueda interesar fuera de estos muros. 

Sin embargo, no me hal lo t an es t é r i l , que no pueda dar desde 
ahora algo que merezca publicarse for El Espaflvi, si es que no está 
ya publicado por quien corresponde en los puertos nacionales y es -
trangeros que comercian con este ; y es lo s iguiente . E l fanal de 
Moii tefr io, guia para los buques que se dir igen á este puer to , solía 
encenderse de cruz á c r u z , esto e s , desde i4 <le setiembre hasta 3 
de mayo ; pero no se enciende ahora por haberlo impedido los c a r 
listas á la persona que á costa de esta junta de comercio estaba e n 
cargada y pagada pai-a ello. Esta circunstancia , la de no poder ven
cerse por ahora el obstáculo de los car l is tas , y la de que este fanal 
está colocado en una al tura tal que le hace casi i nú t i l en noches claras, 
porque por no tener detras muntañas bastante altas para hacerle som
bra su luz se confunde con la de una est re l la ; y en noches oscuras ó 
de atmósfera húmeda la envuelven nubes ó nieblas que la hacen i n 
visible ; por todas estas consideraciones se ha resuel to , y va á p r in 
cipiarse la construcción de un nuevo fanal. Este estará situado ( s i 
no vuelven á variar el punto de su erección , pues se ha variado ya 
uno que se e l ig ió) hacia el centro d é l a estension horizontal del cas
t i l lo de la M o t a , y á media a l tura desde el nivel del mar al macho 
del castillo ó su parte mas elevada. Este es un aviso importantísimo 
al comercio y á la mar ina mi l i ta r y mercante en general. No estará 
de mas observar que la entrada al puerto, que antes era á la izquierda 
del fanal de Moute f r lo , será ahora á la derecha de! nuevo fanal. 

Ademas , paralelos á la estension longi tudinal de la isla de Santa 
Clara y al S. E . de ella van á ponerse inmediatamente tres cuerpos 
muer tos , que darán una seguridad completa á este fondeadero , sea 
contra los vientos de N . O . , que á veces son tan impetuosos en esta 
r a d a , sea contra los del S. O . , que á su vez causan respeto. E l coste 
y conservación de esta obra eslará á cargo de la junta de comercio 
mediante unos derechos moderadísimos , que según u n arancel cuyo 
proyecto tengo á la v i s t a , se trata de exigir á todo b u q u e , según sus 
toneladas , baga ó no uso de los cuerpos muertos . 

Que con estas dos obras mejora mucho nuestro p u e r t o , lo conoce 
cualquiera. Pero no faltan personas , al parecer inteligentes en u n a 
y otra , que tengan algo que decir. Unos alegan que tal vez con igual 
ó menor coste se podía adoptar para los cuerpos muertos otro sistema 
de construcción mas ventajoso. Otros respecto de ambos proyectos 
echan de menis aquella franqueza con que en otros países la comi
sión científica y adminis t ra t iva de una obra nueva de u t i l idad pú
blica invi ta á todo el mundo á dar sus planes c ideas , y escoge de 
buena fé y sin amor propio lo que aparezca mejor y mas barato . N o 
me parece fácil de terminar hasta qué punto t ienen razón. V . , señor 
ed i to r , lo sabrá •mejor. A mí me parece exigir demasiado en un país 
que solo ve la aurora de la l ibertad ; y prefiero que se haga algo 
desde luego, al re tardo que podría resultar de tales novedades. Y 
sobre todo , h a n mediado la comandancia de las fuerzas navales de 
Cantabr ia , nuestros comandantes de marina y capitán de puer to ; un 
ingeniero c i v i l , la junta de comercio y varias personas de suposi
ción. ¿ P a r a qué mas ideas , planos, conocimientos y esperlcncia de 

lo que estos deben r e u n i r ? Pero los que hablan pueden tener 
razón. Se rae pasaba por alto decir que para la obra de los cuerpos 
m u e r t o s , la mar ina se ha encargado de colocarlos, ha dado el plan, 
y facilita tres anclas enormes con noventa y tres brazas de cadena 
para ramales , de veinte y cinco pulgadas de grueso. 

Iniprenta de EL ESPAÑOL, calle de la Bola. 
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